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E' una verdad fácilmente comprobable el que, 
de medio siglo a esta parte, van multipli- 
cándose las obras teatrales y novelescas que adop- 
tan como tema céntrico la vida del sacerdote. No 
es que ello fuera del todo desconocido durante 
el siglo XIX; pero mientras en la pasada cen- 
turia y salvas contadísimas excepciones, el clé- 
rigo era presentado en forma que lo tornaba sus- 
tancialmente antipático porque logrero, o hipó- 
crita, o tortuoso, o devorado por una secreta lu- 
juria, como lo demuestran entre otros innume- 
rables ejemplos el abate Bournissien de Bouvard 
et Pecuchet, de Flaubert, o La faute de Uabbé 
Tigrane, de Zola, o los jesuítas del Judio Errante, 
de Sué; durante los últimos cincuenta años el 
estudio €s realizado de ordinario con imparcia- 
lidad y hasta con simpatía aun por escritores 
no católicos. Se procura comprender y expresar 
en términos de arte una vida tan distinta de la 
habitual, y averiguar la índole de los impulsos 
que le marcan un derrotero, Mentaré al acaso Le 
Duel, de Lavendan; Las llaves del reino, de Cro- 
nin; El poder y la gloria, de Graham Greene; 
Sous le soleil de Satan y Journal d'un Curé de 
campagne, de Bernanos; hasta cierto punto Le 
demon de midi, de Bourget; Magníficat, de Ba- 
zín, y muchas otras, alguna de las cuales habré 
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de citar más adelante. Entre las más reciente- 
mente publicadas figura El Cardenal, de Henry 
Morton Robinson, en la que se ha querido ver 
una biografía novelada del cardenal Spellman, 
cosa que, según manifestaciones del autor, es 
del todo falsa. 

Acerca de ella se me pidió una conferencia, 
pronunciada en los primeros días de este mes 
de noviembre, justificada por la enorme difusión 
que muy rápidamente alcanzó entre nosotros la 
novela, Se veía, —o se creía ver—, en sus pá- 
ginas el retrato de una existencia sacerdotal, que 
se prolonga a través de muchos años, desde el 
primer cargo que ocupa el joven clérigo Fer- 
moyle hasta su elevación a la dignidad cardena- 
licia, Y como figuran allí otros cardenales, obis- 
pos, párrocos, sacerdotes en general, religiosas 
y fieles ya estadounidenses ya romanos, y se ha- 
bla de administración de diócesis y hasta del 
funcionamiento de la Curia Vaticana, sentando 
afirmaciones no toda igualmente sólidas, parece 
presentarse en realidad no un grupo de almas, 
sino el conjunto mismo de la Iglesia. No he de 
reproducir aquí el texto de mi disertación, pero 
sí anhelo considerar más detenidamente algunos 
aspectos que entonces toqué de paso, aspectos 
que desbordan los límites estrictos de la novela, 
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y que llegan a lo íntimo de la eclesiología, siendo 
por lo tanto su interés más amplio que el ofre- 
cido por una simple crítica literaria. 

Prescindo por lo tanto de lo muy particula- 
rizado en el libro. Dejo de lado el valor de la 
traducción, tan pésimamente hecha que en más 
de un caso hube de acudir al original inglés 
para entender el sentido de las Nada 
especifico aquí acerca de los retratos que trazó 
el autor de los cardenales Merry del Val y Gas- 
parri (designado bajo el nombre de Giacobbe), 
que constituyen injustas deformaciones de per- 
sonalidades verdaderas. No voy a referirme tam- 
poco al imaginado cardenal Glennon, arzobispo 
de Boston, ni a otros personajes. Preocúpame 
más el espíritu que se trasparenta en numerosas 
páginas del volumen al pintar principalmente 
la Iglesia norteamericana, y también la Univer- 
sal, espíritu que no es exclusivo de Robinson, 
sino que se deja percibir en muchos otros escri- 
tores, 


frases. 


Me atrevo a pensar que este examen es 
no sólo oportuno, sino estrictamente necesario 


-. gro todos mis lectores que la Iglesia pue- 
, de ser considerada desde dos puntos de vis- 
ta que no calificaré de inconciliables, pero que 
son sustancialmente distintos. 

Desde el primero, que llamaré instituciona?, 
obsérvase en aquélla lo que cae, por decirlo así, 
bajo el dominio de los sentidos corporales. Ven- 
se entonces los organismos jerárquicos que le 
confieren unidad sensible y le dan 
con su escalonamiento, su distribución 
fica y sus contactos con el mundo exterior; nó- 
tanso los templos, el ceremonial, las obras de ins- 
trucción, de beneficencia, de asistencia 
que la Iglesia rige, sus bibliotecas, 
todo género y hasta mecanismos económicos que 


inspira; 


gobierno, 


vel 


social 
escuelas de 
tiénese en cuenta su indispensable bu- 
roeracia, los expedientes, las reglas de procedi- 
miento; enuméranse los hechos históricos. las 
cruzadas, las formas de civilización y cultura, las 
relaciones con el orden político o civil; en suma 

dogan los acontecimientos y realizaciones 
que o bien son exigidos por su presencia en +] 
mundo temporal en que ella y cada uno de nos- 
otros vive, o bien son consecuencia exterior de 
la doctrina que sustenta o de las actividades que 
propicia. inevitable, 
Iglesia, en realidad, no es sólo una asociación 
más o menos mística de espíritus desencarna- 
dos: constituye una agrupación orgánica de 
hombres totales, compuestos de cuerpo y alma, 
llamados a vivir una vida determinadamente 
dirigida, a través de lo temporal, hacia lo eter- 
no. Si no fuera así, la Telesia no sería humana 


a la par que divina, y ni siquiera angélica por- 


1 


Este aspecto es porque la 


que también entre los espiritus celestiales exis- 
te una jerarquía subordinadora. Cristo la fundó 
así, desde los primeros días le confirió un jefe: 
y también desde log comienzos los apóstoles de- 
signaron a ciertos hombres llamados diáconos, 
O sea servidores, para ocuparse de lo material 
y administrativo, mientras ellos se consagraban 
a la difusión del Evangelio. Desde este punto 
de vista, si bien existen diferencias fundamen- 
tales, ofrece la iglesia cierta semejanza con las 
sociedades civiles del orden exclusivamente 
temporal, porque los hombres son por naturaleza 
iguales en todas partes, y en ninguna cabe pres- 
cindir de lo exigido por su índole humana. 

Pero existe un segundo aspecto, cuya trascen- 
dencia sobrepuja aun si es posible, el ya indi- 
cado. Es el que encara lo directamente espiri- 
tual y sobrenatural de la vida eclesiástica, o 
sea el que considera, para emplear los términos 
mismos de San Pedro, a la Iglesia como Cuerpo 
Místico de Cristo. Su valor esencial finca en la 
unión íntima con el Redentor, unión realizada 
por la gracia santificante que proviene de Dios 
por medio de la acción sacramental de la Telesia. 
Fuera de otras eficacias, esta gracia, de la que 
dicha Iglesia es administradora y y o, 
que en ella se verifiquen, en su plenitud, esas 
notas irremplazables: la Uni- 
dad, ya que en la Iglesia se cumple la palabra de 
Jesús sobre que con El 
como el Padre y El lo son: la Santidad, porque 
en virtud de la gracia santificante se realiza en 
cada alma la inhabitación de la Trinidad San- 
tísima; la Catolicidad, porcue la gracia es sus- 
tancialmente una, -—como los sacramentos que 
la confieren—, para todos los hombres sin dis- 
tinción de razas ni de condiciones humanas; la 
Apostolicidad en fin, va que el derecho de adm'- 
nistrar los sacramentos, con todas las eficaces 
consecuencias ello significa, remonta por 
obra del sacramento del Orden, a través de los 
tiempos y sin solución de continuidad, hasta los 
apóstoles designados por Jesucristo. Esa vida 
profunda, no subordinada a lo temporal, vida 
sin la cual el aspecto institucional de la Iglesia 
carece de sentido sobrenatural y propio, y la con- 
vierte en una asociación cualquiera, esa vida que 
viene a ser la de Cristo mismo como lo demues- 
tran sus palabras, es la que ante todo debe ser 
tenida en cuenta para comprender la cohesión, 
la subsistencia, la perennidad de la Institución 
fundada por el Redentor. Entre ella y las na- 
ciones o Estados pueden existir relaciones, pero 
no se da un común denominador: son de especie 
diversa y de finalidades distintas. 


hace 
características e 
una sola 


seremos cosa 


que 


Ahora bien, si se desea penetrar en el sentido 
profundo de las peripecias y vicisitudes que se 


observan en la historia eclesiástica, es indispen- 
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sable tener constantemente ante los ojos el doble 
aspecto que acabo de indicar. Y según haya pre- 
dominado en las previsiones y acciones tanto de 
los hombres que dirigen la Iglesia cuanto de los 
que manejan los Estados, tanto en los pensado- 
res cuanto en las masas, el primero o el segundo, 
o ambos han sido debidamente armonizados de 
modo que lo “institucional” sirva de instru- 
mento vitalmente animado a lo que llamaré “es- 
trictamente espiritual”, la Iglesia ha encontra- 
do llano el camino, o tropezó con obstáculos te- 
rribles en el cumplimiento de su misión espe- 
cífica. Y es interesante sobre toda ponderación 
observar en su realidad histórica los casos con- 
cretos que ilustran cuanto acabo de manifestar. 
Básteme recordar alguno particularmente signi- 
ficativo, 

Hacia fines del siglo III la estructura insti- 
tucional de la Iglesia, existente desde el princi- 
pio, ha luchado contra dificultades casi inven- 
cibles para desarrollarse, porque se halla bajo 
el fuego de la persecución imperial romana. Los 
organismos jerárquicos se han mantenido en una 
verdadera simplicidad y sin extertorizar su ac- 
ción a los ojos del mundo, no hay templos públi- 
cos, la enseñanza de la fe es casi secreta, el 
culto se esconde en casas particulares o en cata- 
cumbas, la influencia sobre la legislación es in- 
existente, la sociedad civil entera ofrece un es- 
pectáculo visible de índole pagana. Mas en cam- 
bio la vida profunda es admirable: nos halla- 
mos en la era de log mártires y de los primeros 
grandes pensadores de la Iglesia; en la sangre 
y la muerte realiza ésta una obra de expansión 
espiritual prodigiosa, se compone aún de una 
minoría, reclutada en buena parte entre las cla- 
ses más modestas de la sociedad, pero su fuerza 
de conquista sobrepuja cuanto se le opone. Mas 
llega la hora, a comienzos del siglo IV, en que 
Constantino otorga a la Iglesia la paz tan anhe- 
lada, y acontece lo siguiente. Por una parte la 
Jerarquía puede mostrarse a la luz del sol, se 
construyen templos espléndidos, se inicia la cris- 
tianización de las leyes, se crean instituciones 
benéficas, se desarrolla el monaquismo, se pue- 
de hablar y escribir con libertad. Mas por otra 
parte muchas gentes, sobre todo de las clases 
altas y de modo especial en Oriente, que obser- 
van cómo los emperadores se han convertido a 
la fe y la Iglesia, se relaciona amistosamente con 
el Poder Temporal, piden ellas también el bau- 
tismo, por interés más que por convicción. Los 
soberanos por su lado, que perciben la influen- 
cia de la Iglesia, quieren aprovecharla para sus 
fines políticos, y con tal propósito intentan 
atraer y hacer entrar en su jurisdicción lo úni- 
co en que creen poder intervenir: lo institucio- 
nal. De ahí nace en el mundo oriental el césaro- 


papismo, y vemos con frecuencia día a día ma- 
yor en la Iglesia de esta zona el lamentable es- 
pectáculo de obispos y muchedumbres que pasan 
de la ortodoxia al cisma y la herejía, o vicever- 
sa, según el querer de los emperadores bizanti- 
nos. Y las consecuencias de haber descuidado, a 
pesar de las advertencias de ciertos hombres, lo 
estrictamente espiritual para no buscar más que 
el esplendor institucional, excesivamente vincu- 
lado al favor del poder civil, perduran hasta 
nuestros tiempos con la separación de los gru- 
pos cristianos orientales. Mientras tanto, en el 
mundo occidental, la Iglesia, que siente de ma- 
nera mucho más directa las invasiones bárbaras, 
y ve el peligro de quedar submergida por un 
nuevo paganismo, y que por otra parte no debe 
contar más que muy poco con autoridades civi- 
les caducas, mantiene de manera infinitamente 
más intensa la vida espiritual, coordina con ésta 
de modo mucho más perfecto lo institucional, y 
a través de crisis peligrosísimas como la que 
durante el siglo VIII tendió a poner los orga- 
nismos del gobierno eclesiástico en manos laica- 
les, fué preparando la época casi totalmente cris- 
tiana que abarca los siglos XII, XI, y una 
fracción del XIV. 

De no estar redactando un simple artículo, y 
no un estudio completo, fácil me sería mostrar 
cómo, por medio de la robustez de su vida pro- 
funda la Iglesia, en épocas más próximas a nos- 
otros, reparó los perjuicios a ella causados en su 
estructura institucional, Cuando Napoleón I —y 
cito un ejemplo—, hubo de abdicar el trono en 
1815, la Iglesia francesa se encontraba trabada 
en su libertad de acción, vacantes numerosas se- 
des diocesanas, privada de medios para la for- 
mación de los sacerdotes necesarios, económica- 
mente empobrecida; y, contra lo que generalmen- 
te se cree, la restauración monárquica, a pesar 
de sus muestras de respeto exterior, dominada 
por un volterianismo profundo continuó con las 
nocivas prácticas anteriores. Fué con el floreci- 
miento de la vida interior, el restablecimiento de 
las órdenes religiosas, la voz de sus grandes pre- 
lados, la acción de un Lacordaire o de un Ozanam, 
el renacimiento de la liturgia gracias a la labor 
de Dom Gueranger y sus compañeros, la piedad 
eucarística, el sentido comunitario que cobró 
día a día mayor consistencia, fué con todo eso 
que se origina inmediatamente en el Cuerpo 
Místico de Cristo como, a pesar de cuanto3 
obstáculos se le opusieron, pudo reanudar la 
tradición cristiana del país. Casos como éste pue- 
den citarse por docenas, y entre ellos no ocupa 
el postrer lugar lo ocurrido con Hitler en Ale- 
mania donde la Iglesia, privada de casi todo lo 
que constituía su estructura temporal, vejados 
sus obispos, destruídas sus grandes institucio- 
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nes visibles, por el sólo fervor de sus fieles colo- 
cados en el orden estrictamente sobrenatural lo- 
gró sobreponerse a la mejor organizada de las 
persecuciones, y llegar al espléndido resurgi- 
miento que hoy la caracteriza. 

A todo lo expuesto deseo agregar una Observa- 
ción que juzgo fundamental, 

Entre el cristianismo entendido en toda su 
plenitud, como necesariamente lo debe ser, esto 
es sin atenuaciones ni fraccionamientos, y el 
mundo de la naturaleza, existe de manera in- 
evitable una tensión. Mons. Journet, el eminente 
teólogo suizo, lo ha hecho notar recientemente 
en un artículo de la Revue Thomiste. Entre el 
universo de la Redención, viene a decir, y lo que 
subsiste del universo de la creación, hay una dua- 
lidad, que nace del hecho que este segundo uni- 
verso ha sido contaminado por la falta primi- 
tiva, y experimenta sus consecuencias; y esta 
dualidad perdurará hasta el fin de la historia 
humana. La Iglesia, que encarna el universo de 
la Redención, se afana por suscitar la armonía 
mediante la distinción entre lo espiritual y lo 
temporal, y la iluminación de éste por aquél. Pero 
“el Príncipe de este mundo trabajo por oponerle 
como ley el conflicto y luego la reabsorción de lo 
espiritual en lo temporal”, Más aún, Mons. Jour- 
net recuerda la doctrina de Santo Tomás de 
Aquino: la luz de la revelación divina vuélvese 
más y más explícita al pasar de la ley de la 
naturaleza a la mosaica, y luego a la de gracia; 
pero en forma paralela, en sentido inverso a 
este progreso de la Ciudad de Dios, crece la ma- 
licia de la infidelidad cuando rehusa volunta- 
riamente la verdad divina propuesta más y más 
explícitamente. Hay aquí una doble marcha, en 
sentidos contrarios, del movimiento de la his- 
toria: por una parte hacia una profundización 
de la luz, por otra hacia una agravación de las 
tinieblas. Y no es imposible que ésta acabe por 
abrumar casi totalmente a aquélla: a lo cual se 
refiere probablemente la pregunta inquietante 
del evangelista S. Lucas: “Cuando venga el 
Hijo del Hombre ¿encontrará fe sobre la tie- 
rra?”, Existe, pues, en concepto del autor, al 
mismo tiempo un envejecimiento y un rejuve- 
necimiento: lo primero es lo que pertenece al 
hombre cuando se entrega a sí mismo, lo segun- 
do es lo que pertenece a Dios acogido y amado 
por el hombre y en él, ' 

No es éste el lugar de señalar las caracterís- 
ticas profundas de esta tensión: básteme haber- 
la recordado e indicado su fundamental impor- 
tancia para comprender tanto la historia cuanto 
la sociología con criterio cristiano, Pero insisto 
en que ella es prácticamente inevitable en las 
obras humanas. Si pensamos en los actos indi- 
viduales habremos de recordar la palabra de la 


898 


Escritura: “siete veces por día cae el justo”, es 
decir mucahs veces el justo, o sea el hombre 
que sin embargo se afana por adaptarse a la ley 
del Señor, lo hace de manera imperfecta. Pero 
aquí aludo más a los organismos de índole co- 
lectiva, a las realidades que se sitúan en el cam- 
po de la historia, (y cuenta que lo llamado por 
nosotros actualidad será historia para nuestros 
continuadores), y digo que se aproximan más 
o menos al ideal cristiano pero sin alcanzarlo 
totalmente, antes bien incurriendo en cierta 
contradicción con éste. Para hacerme entender 
mejor tomaré un ejemplo muy conocido, el de 
la civilización de los siglos XII y XIII: he dicho 
en un párrafo anterior que es casi del todo eris- 
tiana. Este casi incluye mucho más de lo que 
suele suponerse: abarca no sólo males actuales, 
sino los gérmenes que al desarrollarse florece- 
rán en el aspecto pagano del Renacimiento, Nos 
es suficiente leer el epistolario del Papa Ino- 
cencio TII, o las resoluciones del cuarto concilio 
ecuménico de Letrán (1215) para ver cuál es 
realmente la situación. Esas centurias son las 
de San Francisco, Santo Domingo San Buena- 
ventura, San Luis rey de Francia, el floreci- 
miento del arte gótico, el canto llano, la teolo- 
gía escolástica; pero son también las de las he- 
regías albigenses, valdenses, que arrasaron ma- 
terial y moralmente regiones enteras, y otras 
más o menos emparentadas, las peligrosas diva- 
gaciones de Joaquín de Fiore y sus discípulos, 
la iniciación de ciertas corrientes filosóficas 
como el averroísmo que engendraron gravísimas 
desviaciones ideológicas; y no olvidemos que du- 
rante dicho siglo XIII, los Papas estuvieron más 
de cincuenta años huídos de Roma. La trans- 
formación progresiva, desde esa época hasta la 
nuestra, de los Estados vitalmente cristianos en 
decorativamente cristianos, luego en liberaleg y 
neutros, y por fin en positivamente hostiles, es 
otra señal de la tensión creciente entre los dos 
mundos, tensión que para un hombre como Mons. 
Hugo Benson, en su novela El amo del mundo, 
termina en catástrofe materialmente adversa 
aunque espiritualmente salvadora al acabarse de 
los tiempos. Y quien no se ha hecho cargo de 
esa dualidad, ni comprende la historia de la 
Iglesia ni sus funciones y vicisitudes en el mo- 
mento actual, 

Ahora bien, al examinar minuciosamente El 
Cardenal sin poner en ello malevolencia alguna, 
creo se echa de ver fácilmente que, teniendo en 
cuenta su autor lo que he ido llamando en este 
artículo “el aspecto institucional” de la Iglesia, 
no parece percibir lo otro, o sea la vida de la 
misma como Cuerpo Místico de Cristo. El fenó- 
meno no se da sólo en este libro, y no vacilo 
en proclamar que es más disculpable en un sim- 
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ple novelista que en otros escritores católicos 
que, aspirando a elevarse a un orden de ideas 
más filosóficas, incurren sin embargo en la 
misma deficiencia, y presentan el espectáculo de 
una eclesiología por demás somera y amputada. 
Tomo el caso del Cardenal sólo como represen- 
tativo de una tendencia, Sus prelados son ante 
todo administradores o diplomáticos, excesiva- 
mente confiados en loz medios temporales, hu- 
manamente progresistas sin duda, interesados 
en lo benéfico y lo social, pero en cuanto puede 
verse poco comprensivos de la función esencial 
e irreemplazable que representa la vida interior 
tanto individual cuanto colectiva en la Iglesia. 
Los actos de esta Jerarquía se refieren ordina- 
riamente a problemas económicos, y no en vano 
uno de los sacerdotes lleva el sobrenombre de 
Dollar Bill. Los puntos de doctrina tocados por 
aquellos son relativos al control de los nacimien- 
tos, o a la posibilidad de conciliar la doctrina 
católica con el régimen republicano estadouni- 
dense. Hay en todo ello una orientación que no 
es positivamente mala, que seguramente existe 
en algunas personas, pero que debe ser tachada 
de gravemente incompleta porque No tiene en 
cuenta lo principal. Discutiendo con varias per- 
sonas acerca de este punto me han hecho obser- 
var que El cardenal, si hubiera abordado este 
aspecto profundo de la realidad católica, no ha- 
bría sido, como lo fué, uno de los best-seller, de 
los libros más vendidos, entre los del año. Res- 
pondo que La montaña de los siete círculos, de 
Merton, que aborda directamente lo místico, lo 
fué también, y que otro tanto ocurrió hace años 
con El amo del mundo, que descansa por entero 
sobre el tema de la tensión. En cambio reconoz- 
co lo muy difícil de conciliar el arte verdadero 
con ese género de asuntos. Lo hace sin embargo, 
en su aspecto individual, El Poder y la Gloria, 
de Graham Greene, libro que ciertamente no es 
para todos, —como no lo es tampoco El Car- 
denal—, pero que expresa admirablemente el 
conflicto profundo que se puede establecer en 
un alma sacerdotal entre el apetito de la vida 
física y la conciencia de lo conferido por el sa- 
cramento del orden. 

Dejo ya el libro que ha dado origen al pre- 
sente artículo para ir a la posición general del 
problema. Y afirmo que los medios que podría- 
mos llamar temporales desde la economía hasta 
los organismos sociológicos, desde la política has- 
ta la técnica de la propaganda, en tanto son con- 
venientes a la misión esencial de la Iglesia en 
cuanto son asumidos, transformados, espiritua- 
lizados, yy no trepido en decir que, -—en cuanto 
la índole de los mismos lo admite—, sobrenatu- 


ralizados; si son manejados con vistas tempo- 
rales o con maneras de este mismo orden, muy 
fácilmente se impregnan de esa mundanidad, — 
en el peor sentido del vocablo—, en que Cristo, 
como El mismo lo afirma, no tiene parte alguna. 

Para dar término a estas páginas, demasiado 
cortas dado el tema que abordan, deseo citar al- 
gunas frases del P. J. Danielou, S. J. (en France 
Catholique, setiembre 21 del corriente año). 
Después de haber mentado la confianza desme- 
dida que ponen muchos hombres en el progreso 
de la técnica, manifiesta: “es preciso ante todo 
decir que en presencia de esa esperanza des- 
medida nosotros hemos de traer un NO categó- 
rico, En efecto, si colocáramos nuestras espe- 
ranzas sólo en esos medios técnicos, tendríamos 
un concepto muy pobre del drama real del hom- 
bre. En esos mesianismos temporales, que sedu- 
cen a veces a ciertos cristianos, hay una inmen- 
sa mistificación. Suscítase en los hombres un 
entusiasmo que se sabe de antemano nunca se 
podrá satisfacer. Es una mistificación dejar 
creer que una revolución o una transformación 
técnica será capaz de cambiar radicalmente la 
condición humana. No debemos ceder a tales 
arrastres. ¿Quiere ello decir que somos indife- 
rentes a las penas de los hombres? No, pero es 
preciso situar las cosas en la perspectiva cris- 
tiana verdadera, Para nosotros existe una sal- 
vación esencial, una sola, porque una sola hay 
que descienda hasta las profundidades verdade- 
ras de la miseria humana: es la que trajo Nues- 
tro Señor Jesucristo. El fondo de nuestra espe- 
ranza está en El, y en El sólo, porque única- 
mente allí la verdadera miseria del hombre, la 
muerte, el pecado, es realmente destruída... En 
el tiempo presente las esperanzas temporaleg se- 
rán siempre limitadas, porque no pueden sobre- 
pujar ciertas fronterás de perfección, y también 
porque siempre serán combatidas. Por esto cons- 
tituye un optimismo muy ingenuo el imaginar 
que, antes del reino definitivo de Cristo llegado 
el fin de los tiempos, las potencias del mal y la 
mentira habrán evacuado todo su veneno”. Y 
después de consideraciones tendientes a mostrar 
que nada de lo dicho excluye la cooperación de 
los cristianos en el bienestar temporal indivi- 
dual y colectivo de los hombres, pero que para 
ello hay que cristianizar los medios empleados, 
termina manifestando que “debemos, pues, es- 
tar convencidos de que nuestra acción en la So- 
ciedad, si es una manera de servir la Iglesia y 
el cristianismo, lo es también, —y la única ver- 
dadera—, de servir la hurianidad, nuestra pa- 
tria, la civilización”, 
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EL MENSAJE DEL 
CARDENAL MERCIER 
1851 - 21 de noviembre - 1951 


OCTAVIO N. DERISI 


1. La época de la actuación del Cardenal 
Mercier 


L 21 de noviembre del presente año se cum- 
plen cien años del nacimiento del Cardenal 
Desiderio Mercier, Arzobispo de Malinas y Pri- 
mado de Bélgica. 
Pocos hombres han ejercicio una influencia 
tan profunda en la renovación espiritual de nues- 
tro tiempo. 


Le tocó actuar en las postrimerías del siglo 
XIX y en el comienzo del XX. 

Acaso nunca en los siglos cristianos las ins- 
tituciones sociales y culturales se habían aleja- 
do tanto y habían apostatado más del Cristianis- 
mo. Puede decirse que a fines del siglo XIX cul- 
minó un proceso de descristianización y laiciza- 
ción de gobiernos, leyes e instituciones y con 
ella una desorganización del orden y de la cul- 
tura cristiana, alma de Europa, que había co- 
menzado con el Renacimiento al comienzo de la 
Edad Moderna. Se instauró entonces una nueva 
concepción del mundo y de la vida, que trocó el 
centro de gravedad desde Dios al hombre, que 
de teocéntrica se convirtió en antropocéntrica y 
que comenzó desarticulando, primero, la organi- 
zación cristiana del hombre y de sus manifes- 
taciones espirituales, de la sociedad y de las 
instituciones, trastocando los valores que las ha- 
bían estructurado hacia fines del Medioevyo eu- 
ropeo, y que por un proceso lógico había de ir 
suprimiéndolos, después, uno tras otro hasta la 
secularización del hombre y de su vida sobre la 
tierra con la consiguiente destrucción del orden 
socia] cristiano de Occidente. 

Hacia el final del siglo XIX y principios del 
XX ese movimiento anticristiano —y, por eso 
mismo, antihumano— pese a haberse iniciado 
con la pretensión de la conquista del hombre y 
de] humanismo, se cierra con la pulverización 
de los últimos vestigios de la organización cris- 
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tiana de la vida y de la sociedad, que trae como 
consecuencia una reestructuración mecánica, des- 
de fuera y por la fuerza, de los regímenes ma- 
sivos o totalitarios, que culminan en el comu- 
nismo marxista de la actualidad. 

Tal el escenario en que le toca actuar a Mer- 
cier, 

Frente a esa descomposición de la organiza- 
ción cristiana de la vida humana y de sus ma- 
nifestaciones institucionales, el mensaje de Mer- 
cier a Europa y al mundo no es otro que el de 
la restauración de los valores y principios na- 
turales y sobrenaturales, desde los cuales reorga- 
nizar la vida del hombre no sólo y principal- 
mente en su proyección eterna sino también en 
su proyección temporal sobre la tierra. Sólo re- 
implantando una vida y un orden estructurados 
desde las exigencias de los principios de la ver- 
dad total: natural y sobrenatural, filosófica y 
teológica, es posible reorganizar el mundo y re- 
encontrar el sentido no sólo eterno sino aun 
temporal de la vida individual y social del 
hombre. 


2. La restauración de la inteligencia por la 
filosofía tomista 


L Cardenal Mercier comprendió claramente 

desde un principio que la salvación del hom- 
bre y de su cultura no se lograría con paleativos o 
remedios aplicados a los males superficiales, Era 
preciso ir hasta la raíz misma del mal y comen- 
zar por arrancar la concepción del hombre y de 
la vida instaurada bajo el signo del antropo- 
centrismo anticristiano y antihumano en el Re- 
nacimiento y substituir por otra teocéntrica y 
cristiana. Porque aquella, bajo una aparente con- 
quista de los valores humanos, había acabado 
arruinando no sólo el coronamiento sobrenatu- 
ral del hombre, sino al hombre mismo en su vida 
natural humana, precisamente porque toda su 
estructura estaba erigida contra la verdad: el 
hombre no es ni puede ser centro de su ser y 
de su actividad, puesto que, creado por Dios, 
en Dios tiene su último Fin y supremo Bien. 
En la primera guerra, en la invasión y avasa- 
lNlamiento de Bélgica, Mercier sufrió en carne 
propia y en los de su Patria los efectos inhu- 
manos de esta civilización “humanista”; y mu- 
cho más hondamente los hubiera experimentado, 
de haber sobrevivido hasta la última guerra y 
hasta la época actual de estado permanente de 
guerra y desgarramiento espiritual. 

De aquí que para restaurar un estado y or- 
ganización verdaderamente humana y cristiana 
había que comenzar por el trabajo lento pero se- 
guro de la rectificación de la inteligencia. Ha- 
bía que apartar a ésta de los errores que defor- 
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maban su propia actividad y la incapacitaban 
desde su raíz para cumplir su misión rectora; 
y, a la vez, había que ordenarla con firmeza ha- 
cia la verdad mediante un estudio crítico de su 
propia vida. 

Frente a la Filosofía antropocéntrica, ence- 
rrada en su propia inmanencia y deformadora 
de la auténtica vida de la inteligencia, la Filo- 
sofía Escolástica de los años de estudiante de 
Mercier distaba mucho de estar floreciente y de 
haberse renovado y actualizado en la verdad de 
sus principios. 

Mercier conoció desde muy joven el Tomismo 
y con la penetración y clarividencia de su inte- 
lecto comprendió la riqueza y el valor del mis- 
mo para la restauración de una auténtica vida 
de la inteligencia, y por ella de todo el hombre. 
La Filosofía del Aquinate no es sino una sín- 
tesis orgánica de principios tomados del ser mis- 
mo y de sus exigencias, una vez centrado y en- 
raizado el entendimiento en su genuino objeto: 
la esencia inmaterial o ser de las cosas mate- 
riales, a través de la intuición de los sentidos. 
Mediante este objeto, la inteligencia descubre 
la esencia de su propia vida y los senderos ar- 
duos de la verdad total, en un vigoroso intelec- 
tualismo realista, que se coloca entre los dos ex- 
tremos falsos del racionalismo y del empirismo 
los cuales la deforman y por diversos caminos, 
la conducen al subjetivismo. 

Comenzó por formarse él, primero, con la 
comprensión honda de esta Filosofía de Santo 
Tomás, a la que añadió el estudio serio de las 
ciencias y del conocimiento de la Filosofía mo- 
derna, a fin de poderla juzgar con los princi- 
pios de aquélla y discernir sus auténticas con- 
tribuciones y sus desviaciones de la verdad. 

Consciente de la limitación de las fuerzas de 
un hombre para tamaña empresa, se consagró 
a formar un grupo de jóvenes inteligentes, para 
luego organizar con ellos el Institut Supérieur 
de Philosophie de Lovaina, el cual, ya en vida 
de su fundador, había de llegar a ser uno de 
los centros más célebres de Filosofía del mundo. 

Mediante un estudio profundo de la Filosofía 
Tomista, enriquecida y armonizado con las cien- 
cias, sabía Mercier que colocaba a la inteligen- 
cia —y por ella al hombre entero— en el sen- 
dero que la conduce a la verdad natural y, por 
ella, al de la Verdad sobrenatural, superior pero 
íntimamente armonizada con la primera. Preci- 
samente del Tomismo decía León XIII por ese 
mismo tiempo: “Distinguiendo además (Santo 
Tomás), como era justo, la razón de la fe, aun- 
que uniéndolas entre sí con vínculos de recípro- 
a amistad, mantuvo sus respectivos derechos y 
atendió a su dignidad de tal manera que ni la 
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Restauración Social 
de la 


Familia Argentina 


Todos los que se interesan y se preocupan por 
la restauración de la familia encontrarán en 
esta publicación una fuente permanente y 
autorizada de estudio y orientación que los 
guiará a salvar el patrimonio moral y 
espiritual de la institución familiar. 


Fundamentos históricos de la familia argen- 
tina - Ataques doctrinarios - Ataques mora- 
les - Las condiciones económicas - Relaciones 
de la familia y el Estado - La familia frente 
a la legislación - La vivienda y el patrimonio 
familiar. 
Son algunos de los temas que desarrolla esta 
obra de gran actualidad 
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razón, elevada en alas del Doctor Angélico hasta 
la cumbre del humano saber, apenas puede ele- 
varse ya a más sublime altura, ni a la fe le es 
dado obtener más eficaces y numerosos auxilios 
que los que obtuvo gracias a Santo Tomás” (En- 
cíclica Aeterni Patris). 

Con la fundación y organización del Institut 
Supérieur de Philosophte, animado con la vigo- 
rosa vida que supo infundirle mediante la for- 
mación y elección de sus maestros e investiga- 
dores y la seria orientación científica que “le 
inspiró, Mercier aseguraba de un modo estable 
el instrumento de una formación integral y or- 
gánica del saber humano desde su más impor- 
tante y decisivo plano rector, el de la Filosofía, 
con que poder encauzar la inteligencia de la ju- 
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ventud por los senderos de la verdad natural, y 
disponerla así a alcanzar la misma verdad sobre- 
natural. 


3. La restauración de la verdad sobrenatural 


RDENADA así la inteligencia hacia el ser o ver- 
dad como a su objeto, ya estaban allanadas 
las dificultades que el hombre moderno podía 
tener contra la Verdad sobrenatural, provenien- 
tes en su mayor parte, como también lo había 
advertido León XIII, al comienzo de la citada 
Encíclica, de concepciones filosóficas falsas. A 
una inteligencia purificada de tales errores y 
bien encaminada y centrada en su objeto, me- 
diante la aplicación de los criterios de discerni- 
miento de la verdad no le es difícil, supuesta la 
buena voluntad, descubrir el hecho de la Re- 
velación divina y discernir la verdadera Reli- 
gión de toda otra falsa. 

Aunque esencialmente superior e irreductible 
al orden natural, el ser y orden sobrenatural 
están íntimamente armonizados con aquéllos: es 
un crecimiento divino del hombre y de su vida 
espiritual mediante la gratuita y generosa do- 
nación de la participación de la vida divina de 
la gracia por parte de Dios. 

Por eso mismo, una Filosofía verdadera, que 
aprehende y se nutre de la verdad del ser na- 
tural, a más de no tener nada contra el saber 
sobrenatural de la fe, —el cual, sin contrade- 
cirla, la trasciende divinamente— sino que se 
armoniza íntimamente con él y, mientras ayuda 
a éste a organizarse como Ciencia teológica, re- 
cibe a su vez de él la reconfortación extrínseca 
para llevar a cabo con más seguridad su propia 
obra filosófica. 
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De aquí que Mercier junto con la obra de res- 
tauración de la vida de la inteligencia por la 
Filosofía de Santo Tomás, se aplicase con tanto 
empeño y eficacia a la restauración de la vida 
de la Fe y del saber teológico. Como sacerdote, 
primero, y, luego y sobre todo, como Pastor de 
Malinas, emprendió incansablemente una obra 
de predicación de las grandes verdades de la 
vida sobrenatural. 

Por ese entonces se atendía más a la prác- 
tica de la vida cristiana que a profundizar en 
las verdades de la Fe, sobre todo en el misterio 
central del Cristianismo: la participación de la 
vida divina en las almas por su incorporación 
a Cristo en el Cuerpo Místico de la Iglesia. 

A Mercier cabe haber recordado y profundi- 
zado estas verdades de la fe, haber actualizado 
la conciencia de las mismas, para fundamentar 
y derivar desde ellas la práctica de la vida y 
virtudes cristianas. En la luz de esas verdades 
pudo hacer comprender fácilmente también la 
necesidad de los medios sobrenaturales, de la 
oración y de frecuencia de los sacramentos, para 
mantener el vigor de esa vida ajustada a las 
exigencias de la Fe. 

Contra un Cristianismo, que acentuaba el as- 
pecto moral y práctico, con desmedro de la doc- 
trina en que aquél se fundamenta, el Cardenal 
Mercier —ése es su mensaje— recuerda e insis- 
te una y otra vez que esa vida cristianamente 
ordenada tiene sentido por la Verdad que la nu- 
tre y de que se deriva, y que, por eso, toda res- 
tauración de aquélla debe comenzar por la reno- 
vación de ésta y por una profundización en la 
inteligencia de las verdades reveladas, por el 
estudio y la vida de oración y de sacramentos. 
En ella se sostiene y de ella se alimenta la prác- 
tica de la moral y el ejercicio de la vida cris- 
tiana. 

En oposición a ese practicismo rutinario y 
minimizante de la vida cristiana, entonces en 
boga en algunos círculos católicos, el Cardenal 
Mercier recuerda con vigor que es menester 
trascender el conocimiento apologético de tesis 
o determinadas verdades por un cuerpo doctri- 
nario orgánico y total, filosófico y teológico, in- 
tegrado en una Sabiduría cristiana; trascender 
el conocimiento de las rúbricas y ceremonias 
para alcanzar el conocimiento de la Liturgia, 
desde el cual aquéllos cobran todo su sentido y 
alcance, como el cuerpo animado por su alma; y 
trascender la casuística para llegar al conoci- 
miento de la Moral, a la comprehensión de los 
principios, desde los cuales se resuelven las si- 
tuaciones concretas de la conducta humana, 

Tal el programa y el mensaje de Mercier a su 
época descreída y alejada de Dios y que aún en 
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sectores católicos descuidaba un tanto la funda- 
mentación doctrinal de su vida. 

Después de la renovación intelectual aportada 
por la restauración del estudio a fondo de la 
Teología y Filosofía tomistas, obra llevada a ca- 
bo principalmente por el esfuerzo de León XIII; 
después de la renovación del espíritu litúrgico 
y eucarístico reimplantado por Pío X; después 
del reflorecimiento de la vida sobrenatural cris- 
tiana, fruto de aquella reinstauración doctrina- 
ria y frecuencia de los medios de la vida sobre- 
natural, que cuaja principalmente en el movi- 
miento de renovación de la vida cristiana en 
todos sus aspectos, gracias ante todo a la Acción 
Católica, estructurada por Pío XI; todas estas 
innovaciones de Mercier nos parecen hoy muy 
lógicas y comprensibles. Pero ha sido gracias a 
la labor de los Papas mencionados y de los si- 
guientes y de toda la Iglesia en estos últimos 
años que aquel ideal, por el cual bregara con 
tanta clarividencia y esfuerzo antes de su reali- 
zación el ilustre Cardenal de Malinas, hoy se 
haya realizado en gran parte, hasta presentár- 
senos como la consecuencia lógica de nuestra Fe 
y de nuestro Cristianismo. 


4. La restauración de la vida sobrenatural 
cristiana 


ee esa restauración cristiana de la inteligen- 
cia en el saber filosófico, teológico, litúrgico 
y moral, no era sino el comienzo y la base de 
una restauración de la misma vida cristiana en 
todas sus proyecciones individuales y sociales. 

A ella también se dedicó Mercier como sacer- 
dote, primero, y como obispo, después. 

Aplicó aquellos principios doctrinarios de la 
vida, iluminó con su luz las situaciones más 
obscuras y difíciles, y los predicó con insisten- 
cia y firmeza, buscando siempre instaurar des- 
de ellos y con ellos una renovación de la vida 
sobrenatural en las conciencias y en la conducta 
individual de los hombres, en la sociedad y en 
sus instituciones, de las que el laicismo las ha- 
bía ido desterrando, paso a paso, sistemática- 
mente, Puede decirse que el lema de Pío X: Ins- 
turare omnia in Christo, fué también el lema y 
la guía de la acción pastoral de Mercier, creado 
Obispo y Cardenal precisamente por ese mismo 
Pontífice. 

Sus cartas pastorales, discursos y sermones 
mo son sino la proyección de la doctrina, antes 
enseñada por el ilustre profesor de Lovaina y 
ahora llevada a la práctica por el celoso Pastor 
de almas, quien, con la aplicación integral de 
los principios de la Teología y de la Filosofía 
cristiana, procura la restauración también inte- 
gral —sin disminución ni, mucho menos, claudi- 


cada para bebés, no 
debe faltar sin embar- 
go en el tocador de 
toda la familia. 


COLONIA ESPECIAL, 


FRASCO DIAMANTE 


cación alguna— de la vida cristiana en sí misma 
y en todas sus manifestacoines y creaciones. 
Desde la verdad de aquella doctrina teológica y 
filosófica, que había comenzado por restablecer 
en toda su fuerza regeneradora en su obra de 
maestro y fundador del Institut Supérieur de 
Philosophie, buscaba restaurar el ejercicio múl- 
tiple e integral de la vida sobrenatural cristia- 
na. Sabía él que sólo profundizando hasta el ba- 
samento de la verdad, se puede erigir sobre él 
la acción y la vida cristiana y humana con soli- 
dez y eficacia. Aún en la actividad apostólica 
múltiple del ilustre Cardenal de Malinas —+es- 
cuelas, sindicatos, obras de asistencia social y 
de caridad, acción pastoral, etc.— está siempre 
presente el teólogo y filósofo cristiano, dando 
consistencia y sentido a aquella acción con la 
verdad. 

Con especial empeño recordó Mercier a los fie- 
les su obligación de la perfección cristiana; por- 
que, si bien con otros medios que el de los yo- 
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tos y la regla del estado religioso, los cristianos 
están también obligados a no contentarse con 
vivir en gracia, sino a tender a la plenitud del 
amor de Dios en sus corazones y a la perfección 
sobrenatural de su vida, de acuerdo al precepto 
universal de Jesucristo: Amarás a tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas, y a aquel otro, también dirigido a 
todos los creyentes: Sed perfectos, como mi Pa- 
dre celestial es perfecto. 

Y como quiera que normalmente el pueblo 
cristiano es lo que son sus pastores Mercier se 
dedicó ardientemente a reavivar en sus sacerdo- 
tes la conciencia de la santidad de su estado y 
de la perfección de la vida sobrenatural, a que 
están obligados. Par alcanzarlo con más efica- 
cia, el celoso Pastor de Malinas, año tras año, 
se recluía con sus sacerdotes para predicarles 
personalmente los santos Ejercicios, a fin de 
renovarlos en su vida y perfección sacerdotal, 
reavivando la Fe en las grandes verdades de la 
Revelación y en el misterio central del Cristia- 
nismo y suscitando en ellos, siempre a la luz de 
la verdad dogmática, la conciencia y la respon- 
sabilidad de su divina vocación de ministros de 
Jesucristo y de la obligación de su santidad di- 
manante de ese estado. Sabía demasiado bien 
Mercier que de la renovación espiritual de los 
sacerdotes en su Fe y en su santidad, dependía 
la renovación espiritual del pueblo cristiano, 
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5. El Cardenal Mercier, realización viva 
de su propio mensaje 


L virtuoso sacerdote y obispo que fué Mercier 

no se limitó a insistir en la necesidad de 
la formación intelectual, filosófica y teológica, 
en la renovación de las verdades de la Fe, en 
la importancia de procurar por el estudio y la 
oración una inteligencia más profunda de las 
mismas, en la reimplantación de los medios so- 
brenaturales: la oración y los sacramentos, y 
en la restauración de la vida cristiana en todos 
los órdenes, derivada de la Verdad de aquella 
doctrina y sostenida con la ayuda divina de 
aquellos medios sobrenaturales. 

En una época, en que el laicismo había desar- 
ticulado y desterrado la vida sobrenatural de 
las instituciones, y en que los mismos católicos 
habían reducido y, a veces, minimizado su Cris- 
tianismo a una práctica individual, con desme- 
dro de la formación en el conocimiento de las 
verdades de su fe, y sin informar con su vida 
cristiana todos los aspectos de la vida colectiva, 
el Cardenal Mercier se presenta anunciando su 
mensaje, que abarca la restauración del Cristia- 
nismo y de la vida sobrenatural desde la inteli- 
gencia hasta la mínima y más alejada de nues- 
tras acciones, no sólo con su palabra y su acción 
apostólica, intelectual y pastoral, sino sobre todo 
y en grado eminente con su propia vida intelec- 
tual y espiritual, individual y pastoral, reali- 
zando así el contenido sobrenatural de su men- 
saje. Este, en sus múltiples partes, logra unidad 
vital y armónica en la vigorosa personalidad 
del ilustre purpurado, Había comenzado por una 
restauración de la doctrina y de la vida sobre- 
natural en sí mismo; y de esta rica experiencia 
espiritual pudo connaturalmente irradiar sobre 
el mundo la restauración sobrenatural cristiana. 

A ¡imitación del Divino Salvador, cuyo fiel 
ministro fué, pudo decir Mercier, señalando la 
esencia misma de su mensaje, que es, a la vez, 
la razón providencial de su vida: “Ego in hoc 
natus sum, et ad hoc veni in mundum, ut testi- 
monium perhibeam veritati”. “Para esto he na- 
cido y para esto he venido al mundo: para dar 
testimonio a la verdad”: con la enseñanza y la 
predicación de la verdad natural y sobrenatural, 
de la Filosofía y de la Teología integradas en 
la unidad de la Sabiduría cristianas; con el 
apostolado de la verdad para llevarla a la con- 
ducta y a la vida de los cristianos; y con el 
ejemplo de su propia vida iluminada y hecha 
verdad —veritatem facientes, según la enérgica 
frase del Apóstol irradiándola con toda fuerza 
y calor —Jlucerna lucens et ardens— sobre un 
mundo obscurecido por la ignorancia y el error 
y enfriado por el pecado y la apostasía del Cris- 
tianismo, X 
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EL HOMBRE DEL 
PORVENIR 


(Continuación) 


LOUIS-MARIE LALONDE 


S necesario mencionar entre otros frutos de 

este nuevo régimen utópico una promiscui- 
dad higiénica obligatoria en los adultos. Semejan- 
te tren de vida destruiría la salud sino se emplea- 
ran todos los estimulantes que una ciencia ultra- 
moderna puede aconsejar. Las supermujeres, lla- 
madas a la reproducción estatal, emplean: jara- 
be de cuerpo lúteo, ovarina, placentina, extracto 
de glándulas mamarias, etc. Los hombres tienen 
también sus comprimidos especiales, goma de 
mascar a base de hormona, galletitas pan glan- 
dulares, etc. Pero el pan cotidiano de estos aris- 
togénicos se llama “SOMA” y es distribuido pe- 
riódicamente por las autoridades. Medio gramo 
de soma adormece deliciosamente; tres gramos, 
tomados en un momento de crisis, os harán dor- 
mir 18 horas consecutivas, con los puños cerra- 
dos. Es con esta droga bienhechora cómo se evi- 
ta el sufrimiento, la enfermedad y la muerte en 
todo aquello que tienen de penoso. 

Ya que aquí no es cuestión de eternidad, de 
Dios o del más allá, son dignos de verse los nom- 
bres y apellidos que se usan en este nuevo mun- 
do. Las niñas se nombran epontáneamente Polly 
Trotsky, Lenina Crowne, Fany, Fifi Bradlaugh, 
Joanna Diesel, Morgana, Clara, etc.; los hom- 
bres se llamarán Jim, Herbert Bakunin, Tom 
Kawaguchi, Marx, Ford, Benito Hoover, etc. 

Es necesario agregar que el traslado de domi- 
cilio a domicilio se hace por autogiro, a velocida- 
des dignas de todo el resto. El servicio regular 
“El Cohete Azul” atraviesa el Atlántico en siete 
horas. Seguir por los aires a los héroes de esta 
sátira, ver a vuelo de pájaro los rascacielos fan- 
tásticos de diversos colores, será por lo menos 
divertido. Aquí el edificio de la Televisión, más 
lejos el colegio de Ingeniería Emocional, los es- 
tudios colosales del cinematógrafo sensible, de la 
síntesis de la voz y de la riúsica. El horno cre- 
matorio del Estado eleva su chimenea de 100 
metros coronada por una gorguera roja donde se 
va depositando el fósforo que se desprende de 
los muertos que son incinerados cada día. 


¡El Horno crematorio del Estado es la última 
etapa de una vida perfecta! Allí se recoge todo 
lo que el despojo humano encierra todavía de 
principios químicos útiles a la civilización. Los 
muertos de un solo año suministran millares de 
toneladas de fósforo “humano”, que se recupera 
bajo la forma de abonos químicos, para nutrir 
las florecillas de los campos (1). 

Junto a este Crematorio está la Casa de la 
Muerte Amable. Es allí donde se va, a los se- 
senta años a rendir puntualmente el último sus- 
piro, en medio de música sintética, de perfumes 
sintéticos, de colores sintéticos, y de esa embria- 
guez que procura la droga sintética Soma. Los 
niños, comiendo frutas y chupando dulces, van 
a aprender cómo se debe morir sin queja y sin 
pena “En un mundo feliz”. 


N el capítulo dieciséis, Huxley nos presenta 

a Mustafá Mond, el gran controlador tra- 
tando de convencer a dos Alfa-plus, cuyas ideas 
están tomando un sesgo peligroso, y a un salva- 
je, importado de la única reserva existente en 
el mundo de individuos pertenecientes todavía 
a la antigua civilización, donde las mujeres eran 
ignominiosamente vivíparas. Esta escena, de ma- 
gistral ironía, va más allá del comentario. 

“—¿Por qué, dijo Juan el salvaje, no repre- 
sentar ante vuestra gente cuando van al teatro, 
el Otelo de Shakespeare? 

—Porque es muy viejo y además nuestra gen- 
te no comprendería nada. Nuestro mundo no es 
el de Otelo. Es estable y para alcanzar este fin 
cada uno ha debido sacrificar su voluntad. Los 
hombres son hoy día felices: incapaces de gran- 
des pasiones, de grandes amores, de deseos. Tie- 
nen todo lo que desean y no desean jamás lo que 
no pueden obtener. Se encuentran muy bien, 
nunca están enfermos; ignoran por completo el 
sufrimiento y la vejez; no temen a la muerte. 
No se ven afligidos por el padre y una madre, 
por una mujer y por hijos, que exigen mucho 
en compensación de algunas alegrías poco higié- 
nicas. 

“En suma, nuestra educación, desde la probeta 
que nos vió unicelulares hasta el fin, nos fuerza 
inconscientemente a cumplir nuestro deber. Si 
alguna cosa claudica, tomamos Soma. 

“Pero, pregunto, dijo el salvaje soñador, 
¿por qué no hacer salir de vuestras incubadoras 
una “élite”, solamente Alfa-archiplus? ¿Por qué 
esas horribles series de Epsilons? 

“—No habría estabilidad, no sería posible una 
sociedad sin las diferentes castas que existen. 
Es absurdo querer hacer ejecutar a un Alfa el 
trabajo de un Epsilon. La experiencia fué ten- 
tada en el año 473 A. F. y confirmó perfecta- 
mente lo que acabo de decir. Los Controladores 
de entonces evacuaron a los habitantes de la is- 
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la de Chipre y la volvieron a colonizar con un 
grupo escogido de 22.000 Alfas. Se dejó entre * 
sus manos una industria agrícola y otra manu- 
facturera y se les permitió que organizaran su 
propia vida social. 

“El resultado confirmó lo que teóricamente se 
había predicho. Las tierras fueron abandonadas, 
las fábricas se cerraron; las huelgas aparecie- 
ron rápidamente por todas partes y en menos 
de seis años una atroz guerra civil vino a des- 
truir ese pueblo seleccionado. Los dos millares 
que pudieron sobrevivir a la masacre suplica- 
ron a los controladores que reasumieran la di- 
rección de la isla. 

“La población óptima, concluyó Mustafá Mond, 
debe semejar a un iceberg: solamente la novena 
parte de su masa debe emerger; es la casta de 
los Alfas; el resto, las ocho novenas partes, debe 
servir”. 

Terminando esta defensa en favor del nuevo 
régimen materialista y al mismo tiempo ultra- 
eugenésico, Mustafá Mond anunció a los dos Al- 
fas indómitos que serían enviados a una isla 
lejana, Islandia o el archipiélago de las Malvi- 
nas. El Salvaje no obtuvo permiso para abando- 
nar esta civilización dura y orgullosa que espe- 
raba convertirlo. Una hermosa mañana se lo 
encontró ahorcado, de desesperación, en la vieja 
torre donde había buscado refugio. 

Conclusión: Esta eugenesia de incubadora 
animaliza. El más degenerado de los salvajes 
tiene una vida más elevada que la de esos autó- 
matas gozadores, para quienes está prohibido 
tanto el pensar como el dolor. 


Eugenesía cristiana 


XISTE una eugenesia mejor comprendida 

que está conforme con la moral. Admite en 
el hombre un alma espiritual e inmortal más 
preciosa que el cuerpo y su herencia. La moral 
cristiana es soberanamente eugénica: 

1. Recuerda a los hombres que deben respetar 
sus cuerpos, no solamente manteniéndolo en buen 
estado de salud, sino además absteniéndose de 
todo acto sexual antes del matrimonio. ¿No es 
ésta la mejor manera de fortalecer la salud de 
los futuros esposos y de preparar generaciones 
sanas y robustas? 

2. Recuerda a todos los cristianos que si bien 
el matrimonio es libre, no es siempre lícito, y 
que a ciertos enfermos tarados se les debe pro- 
hibir el matrimonio. La justicia exige que los 
futuros esposos se hagan conocer su verdadero 
estao de salud por un cambio voluntario de 
certificados. 

3. No predica la procreación sin condiciones 
y sin restricciones. Celosa del progreso de la hu- 
manidad y de la educación de los hijos, no vacila 
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por cierto en autorizar para casos determinados, 
en aconsejar la limitación del número de hijos, 
pero únicamente por los medios naturales legí- 
timos. 


4. Fiel a las leyes naturales, la moral cris- 
tiana declara que nadie está autorizado a de- 
fraudar las intenciones de la naturaleza, y que 
fuera de easos particulares donde la abstención 
de la procreación es legítima, lós padres deben 
confiar en la vida y aceptar los hijos que les 
envía la Providencia. Obrando de este modo los 
esposos aprenden a olvidarse de ellos mismos y 
a darse a la gran obra de la protección y la edu- 
cación de los hijos. El gran número de éstos no 
solamente no es un obstáculo para su buena 
educación moral, sino que por el contrario la 
experiencia ha probado que no hay nada más 
egoísta y mal armado para los combates de la 
vida que el hijo único, aquel que nunca tuvo que 
compartir con hermanos los beneficios de la vi- 
da; él ignora el boo de sí mismo, la bondad, 
la generosidad. No habiendo tenido que luchar, 
le falta infelativ: a, coraje, bríos para el trabajo. 
Por consiguiente desde el punto de vista moral 
los hijos de familias numerosas se encuentran 
en una situación privilegiada y la selección mo- 
ral nafural se hace en su provecho. Además lo 
mismo ocurre con la selección física, pues es un 
hecho atestiguado por todos log médicos cons- 
cientes que la mujer conoce miserias fisiológi- 
cas tanto más graves cuanto más se libra a la 
práctica habitual de métodos anticancepciona- 
les: los hijos aislados que ella engendra, a me- 
nudo carecen de resistencia física. Mientras que, 
por el contrario, los hijos son de ordinario más 
vigorosos cuanto menos se haya hecho por evi- 
tar la concepción. Habiéndola constituído la na- 
turaleza en función de la maternidad no es raro 
que los últimos hijos de una familia numerosa 
sean más vigorosos que los mayores. 


5. Queda la cuestión económica y utilitaria. 
La moral cristiana se ocupa de ella también y 
tanto más eficazmente como que ataca el mal en 
su raíz. Desde hace mucho tiempo se ha consta- 
tado que las familias pobres y que habitan tugu- 
rios son más prolíficas que las familias pudien- 
es, por ser más imprevisoras y más indolentes. 
Entonces, deducen los eugenistas, disminuyamos 
la reproducción en esas clases inferiores, supri- 
mamos un cierto número de sus reproductores 
por esterilización, y bien pronto se alcanzará el 
bienestar, los tugurios disminuirán y el espectro 
de la miseria será por siempre arrojado de la 
sociedad. 

Una sana concepción del rol del Estado lleva 
a la moral cristiana a conclusiones diametral- 
mente opuestas. No es suprimiendo los niños 
como una sociedad, conocerá la prosperidad, sino 
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suprimiendo los tugurios, causa de la infección 
y de la miseria. 

Depende de la sociedad el buscar una mejor 
organización social para dar a las familias el 
alojamiento sano y espacioso que les permitirá 
criar numerosos hijos que serán luego su gloria 
y su sostén, Así el Estado mejoraría más todavía 
a la sociedad desde el punto de vista moral y se 
evitarían muchos criminales que no habría ne- 
cesidad de esterilizar, si extendiera más amplia- 
mente los principios de la moral. Por lo tanto, 
cuanto más pudiera acercarse la sociedad a este 
doble fin, los gastos serán ciertamente menores 
que los exigidos por el certificado cbligatorio y 
la esterilización. 

Conclusión. Llegamos entonces, a la conclu- 
sión, con toda imparcialidad, de que la moral 
cristiana es todavía la mejor eugenesia que ja- 
más haya existido. También puede decirse que 
esa moral es esencialmente eugénica, y que su 
aplicación integral será la mejor garantía físi- 
ca, económica y moral de cualquier sociedad, 

(Extraído de 'Eugénisme et Stérilisation”, 
por Jordan et Viollet). 


(1) Hace ya más de cincuenta años, León Bloy, exaspe- 
rado por el materialismo de fines del siglo XIX se la- 
mentaba: “Decididamente es demasiado tonto... solamen- 
te falta aprovechar los muertos e industrializar los ca- 
dáveres. ¡Que la reina de los corazones modernos, la 
gloriosa “Industria, surja! La Química no es una palabra 
vana... ¿Haremos betunes o abonos? ¿No encontrará al- 
gún sabio el modo de extraer de nuestros antepasados 
aceite de higado de bacalao, papel Watman, velas o con- 
fituras?” (Murmuraciones de un empresario de demolicio- 
nes, París, 1894), 
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COMENTARIOS 


Ante el futuro código penal 


A circunstancia de que el Proyecto del nuevo Código 

Penal Argentino enviado por el Poder Ejecutivo a 
la Cámara de Diputados no tuviera sanción er el periodo 
legislativo fenecido, no ha disminuido el interés que su 
aparición provocara, ya que udemás de tratarse de una 
de las leyes más importantes de la nación, también puede 
hallar sanción y promulgación el año próximo. 

Trabajo minucioso y ordenado, aparece como fruto 
evidente de la labor de técnicos que no han descuidado 
ni los avances más modernos de la ciencia criminológica, 
ni la consideración del terreno y de los hombres sobre 
los que habrá de aplicarse, nm su adaptación a la Constt- 
tución de 1949, que “proclama que la finalidad de las 
penas privativas de la libertad es la reeducación social 
del delincuente, colocando así a la represión penal, o me- 
jor dicho, a la defensa social, sobre un nuevo plano de 
trascendentes perspectivas y proyecciones”. 

Excedería los límites de nuestro propóstto un análisis 
escrupuloso de cada uno de sus libros, títulos y capitulos. 
No podemos, sin embargo, dejar de consignar la loable 
aparición en sus páginas de un título integro dedicado 
a reprimir los delitos contra el sentimiento religioso y 
la piedad hacia los difuntos, verdadera laguna en nuestra 
legislación penal vigente, pero incluidos ya en codigos 
extranjeros. En lo sucesivo, los objetos destinados al 
culto, las ceremonias religiosas, las tumbas y servicios 
tunebres, los cadáveres, etc., se verán protegidos de manera 
indudable, aumentándose tas penalidades cuando se vie 
re atectada la religión católica, por ser la que profesa la 
inmensa mayoría de habitantes del pais y la que sostiene 
el gobierno tederal. 

Acierta también el Proyecto, en general, en materia 
de deiltos contra la moralidad y las buenas costumbres, 
contra la familia y contra la vida, puesto que eleva las 
sanciones en los abortos e imfanticidios, crea el delito de 
incesto, reprime la seducción del hombre casado a mujer 
soltera y honesta con promesa de matrimonio, castiga los 
abusos deshonestos de los funcionarios públicos sobre per 
sonas detenidas, etc. 

Por todo lo antedicho resulta lamentable que los re 
dactores de la futura ley penal no se hayan animado « 
romper lanzas contra arcaicos convencionalismos y dejen 
margen a la crítica, en cuestiones que afectan a la moral 
y a la jurisprudencia eclesiástica. Hora es, por ejemplo, 
de que se reconozca sin ambages la autoridad del Sumo 
Pontífice en materia religiosa. No es posible, entonces, 
que por equivocada interpretación del Patronato se cas- 
tigue a quienes ejecutaren o mandaren ejecutar decretos 
de los concilios, bulas, breves o rescriptos del Papa, que 
no hubieren obtenido pase del gobierno, o el mismo se 
les hubiere denegado. No es posible, asimismo, multar u 
los sacerdotes que bendijeren un matrimonio religioso 
cuando no exigieren previamente el' certificado del casa 
miento ciwil. La ley de enseñanza religiosa, promulgada 
por el actual gobierno, aparecería así desvinculada «aun 
más esencialmente de aquella ley de matrimonio civil de 
ese modo reforzada, que levantara en su momento al cu 
tolicismo argentino con Estrada y Goyena a la cabeza 

Y cabe el desacuerdo, por fin, con el mantenimiento 
del aborto terapéutico, cuya resolución se deja, en cier 
tos casos, en manos exclusivas del médico interviniente 
y en la represión del adulterio, que sí insuficiente en e 
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Código actual lo es mucho más en el Proyecto, que re- 
quiere para su castigo que el cónyuge adúltero, violador 
del matrimonio que la Constitución Nacional expresa- 
mente protege, posea concubiño, con lo que desaparece 
el delito cuando las infidelidades ocurrieren, cualquiera 
sea su número, con personas distintas. 


La condecoración 


de Paul Claudel 


N la proximidad de sus ochenta años, Paul Claudel 

ha recibido del gobierno francés la Cruz de Comen- 
dador de la Legión de Honor. Pocas veces ha sido más 
justicieramente otorgado un galardón de este género, ya 
que es doble la grandeza de Claudel: una emana de su 
extraordinaria riqueza poética, otra de su inquebrantable 
dignidad humana. Si desde el primer punto de vista no 
puede tributársele más que la admiración, desde el segun- 
do vale la pena intentar agregarle la imitación. 

La poesía de Claudel le es característica. Su forma sale 
de las habituales, sus estrofas carecen del corte clásico, su 
lenguaje va de lo bíblico a lo popular, su estilo es con 
frecuencia abrupto, su pensamiento exige un estueggo pa- 
ra ser comprendido, el ritmo de sus grandes poemas hace 
pensar en una serie de olas de fondo que sucesiwamente 
extienden sus aguas sobre las playas desiertas. El arte se 
oculta en esas páginas de manera tan perfecta que al leer- 
las no se tiene más sensación que la de espontaneidad. 
Quienquiera no se deja llevar por antipatias extralitera- 
rias habrá de reconocer que Claudel merece figurar entre 
los más elevados exponentes de la poesía francesa. Cuan- 
do Napoleón distribuyó por primera vez la Legión de 
Honor a los más valerodos entre sus hombres sacó las 
cruces del casco de Dugesclin, el popular caudillo medie- 
val. Creo que sí hubiera imitado el gesto, el presidente 
Aurtol hubiera debido tomar la de Claudel del chapeo 
de Racine, en recuerdo de la nobleza de Le Soulier de 
satin y del ardor de Partage de Midi. No ha habido en 
estos últimos tiempos más que un poeta francés, Valéry, 
cuyo mérito artístico puede parangonarse con el de Clau 
del, pero éste supera a su rival por toda la altura del 
pensamiento. Compárese el Limitiére marin de Valery con 
la Cantate a trois voix de Claudel, y se hallará plena- 
mente justificada mi afirmación. 

Por lo que toca al hombre y a su carácter, más de una 
vez al recordarlo hemos pensado en los versos de Horacio: 
“fuerte y recogido en sí mismo, neto y rotundo, a quien 
ningún choque exterior logra detener, y contra quien se 
lanza siempre en vano la fortuna adversa”: 

Fortis et in se ipse totus 
In quem manca ruit semper fortuna 

Hasta su aspecto físico contribuye a dar de Claudel 
esa sensación de firmeza inconmovible. A pesar de ser 
católico notorio desde 1886, año de su conversión, y de 
haber debido servir en la carrera diplomática bajo los 
gobiernos más unticlericales que Francia haya padecido, 
ninguno de sus tefes intentó por un instante removerlo 
de sus cargos: era vencido por la fortaleza de su espíritu 
y la dignidad de su carácter. Y por lo que se refiere a la 
índole de sus convicciones, nada más significativo que el 
carteo, publicado hace algunos años, entre él y Gide: no 
obstante el tono generalmente amistoso, cuando entre am- 
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bos se plantea la controversia, los argumentos que esgri | 
me Claudel son verdaderameste aplastadores: se presencia | 
| 


| la lucha de la masa de armas contra el florete. Ese carac- 


ter “rotundo'”' del poeta se torna manifiesto en todas las 


¡ oportunidades. Cuando poco antes de la guerra presento | m7 
| 
su candidatura a la Academia Francesa, ésta le pretirió : ursion 


" un novelista que después hubo de ser separado del cuerpo | 
| 
| 


en virtud de sus actitudes durante la contienda. Sobre- 
abundaron las protestas, mas Claudel guardó absoluto st- p 
lencio. Firmada la paz, pensóse en el poeta para llenar | 
una nueva vacante, pero éste se rehusó a practicar las | 
| 
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visitas habituales. La Academia, sin embargo, percatóse 
del inmenso valor de Claudel, y pasando por encima de 
la actitud asumida por éste lo incorporó a sus filas: la | A EUROPA 
noble firmeza del escritor se había impuesto a las vac | 


, laciones de la Academia. | E É I Pp ER 10) 


Desde hace algunos años Claudel está consagrado au co 


Ñ mentarios escrituristicos: toda su atención hállase concen | SIRIA 
trada en la Biblia. No se ocupa en las labores de crítica | 
y textual, sino en la interpretación, sobre todo alegórica, | TIERRA SANTA 
del Antiguo Testamento. Su gemio poético lo auxilia en y GRECIA 
esta labor, en la cual lo han precedido hombres muy ilus- | 
t tres ya en el siglo tercero. Lo poco dado a la prensa en 
este orden de cosas por Cluudel nos permite esperar que con el nuevo 
su producción futura (palabra esta última admirable TRASATLANTICO | 
| cuando se trata de un hombre de ochenta años) ofrecera 
a ¿ un interés mayor aún sí cabe que la pasada, porque in- 


sistirá de modo más directo sobre las relaciones entre 
j Dios y el hombre. 


La reunión de la O. N.U. SA 
| 
ADIE ignora que en estos días celébrase en París una | Sali 
| alida 
í reunión de delegados de la O.N.U., o sea la orga | 
vización de las naciones unidas. En vista de los aconteci 3 ENE RO 1952 


mientos que vienen desarrollándose de cinco años a esta | 
parte el vocablo UNIDAS adquiere una resonancia 1ró 
nica, que ciertamente no se atenúa con los discursos pro 


con proyecciones 


nunciados durante la semana pasada. Todos ellos hablan 
de paz, y sin embargo nunca nos hemos sentido más do | 
minados por la máquina querrera, ni en momento alguno 
ha entrado la humanidad no digamos que de manera más 
entusiasta pero sí de modo más efectivo en la carrera 
armamentista. Diriase que un Fatum, esa fuerza de las Dirigida personalmente por 
A cosas de que nos habla el poeta Lucrecio, “potencia inelu- Mons Gustavo J. Franceschi 
E Ñ dible que pulveriza los destinos humanos y parece gozarse | director de CRITERIO 
a en hollar los mayores imperios” (usque adeo res huma 
nas vis abdita quaedam opterit) estuviera empeñada en 
- 8 lanzarnos al abismo y que, a pesar de ver abierta la sima, | Mons. G. J. Franceschi 
no saben los hombres cómo evitarla. | | dará un curso prepera- 
Si examinamos con serenidad las cosas, el Fatum, el | ; torio de le excursión 
Hado, el Destino, la Fatalidad, no son más que nombres | 
| 


con que encubrimos nuestra incompetencia o nuestro 
egoismo. Es claro que la paz universal puede ser salvada | cinematográficos. 
pero para que ello ocurra es necesarro que cada una de Í 
“las altas partes contratantes” (lenguaje de cancillería) | 
se resuelva a sacrificar una fracción de sus conveniencias, 
y sepa ver cuál de ellas es indispensable ofrendar en aras 
á del bien general humano. No en vano todos los hombres 
juntos constituimos una hermandad: tal es la enseñanza 
expresa de Cristo, y tal igualmente la que nos proporcio- 
na la historia. Entre hermanos surgen desaveniencias, y 
en este caso una de dos: c bien domina el sentimiento de 
7 fratermidad, y entonces la familia se maiytiene y puede 
habitar en un hogar común, o bien imperan los egoísmos 
individuales, y en este caso la familia se disgrega, y ft- 
4 nalmente perece. Cuando nadie —hablamos de los Esta- 
Y dos—, está dispuesto a renunciar libremente a una parte de 
; sus intereses. de su soberanía, cuando cada cual descarga 
puñetazos cada vez más fuertes sobre la mesa en torrio a la 


informes y reservas en 
la Capilla del Carmen, 
Rodriguez Peña 834, o 


MUNDUS 


25 de Mayo 574 
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ENTREVISTAS 


LA NUEVA OBRA DE 
GIOVANNI PAPINI 


LAMBERTO LATTANZI 


A mejor descripción fisonómica de Giovanni Papini 
en estos últimos tiempos nos la dió hac» unos meses 
Francois Mauriac, luego de haber conversado largamente 
con el en la hospitalaria mansión de la calle Guerrazzi. 
Habían esgrimido los dos sus mejores armas dialécticas 
en la defensa del correspondiente punto de vista de los 
problemas a que hoy se halla abocado el mundo espiri- 
tual. A Mauriac no le había causado mucha gracia que 
digamos la fina pero enhiesta actitud combativa del otrora 
Hombre salvaje. No le va en zaga, antes bien le mata 
el punto, a Giovanni Papini en cuanto a exaltación de 
“sus” valores nacionales. De ahí que salieron chispas; pero 
tan comedidas y nada incendiarias, que al dejarse los dos 
tan amigos como antes, les pareció haber convencido en 
algo al otro sobre tópicos fundamentales de la historia 
de ayer, “la dolorosa historia”? de dos Hermanas “l'una 
contro laltra armata”” por culpa del fascismo, del comu- 
nismo y, para mayor desazón, del chauvinismo de ambas 
partes. 
Mauriac, al estampar en no sé cuál entrega de Le F:- 
garo su entrevista con Papini dió, repito, la mejor des- 
cripción de su figura moral y física a la vez. “Asemeja 
en estos dias, a un viejo león cuya melena es aún pode 
rosa: a través de su rostro —una máscara de honda ex 
presión atormentada que hace pensar en Danton o en 
Beethoven— sus ojos casi totalmente embargados por la 
ceguera investigan el vacio y reflejan aún el horror por 
la tragedia en que su pueblo estuvo sumido''. Asi acaban 


de verle dos distinguidas damas argentinas, a las que me 
place nombrar aquí por su estrecha vinculación con esta 
Revista: la Sra. Lucrecia Sáenz Quesada de Sáenz y la 
Srta. Josefina Molina Anchorena. 

El viejo león, en efecto, luce sobre su cabeza erguida 
pero más aún en su espiritu una melena que los años no 
han ajado. Y el asombro del lector de estas notas fue 
muy sincero por supuesto, ante todo mio, el dia en que 
a comienzos de mes me dijo, como entre dos bromas: 
“¿Sabe? He sacado la cratinuación de Gog. El manus- 
cristo (y es manuscrito todo de su puño y letra, pese a 
la enorme dificultad de escribir) ya lo tiene el editor 
Vallecchi y para comienzos de diciembre todo estara lis- 
to para salir a la venta. 

— ¿Otro libro, ha dicho? ¿Los últimos articulos del 
año, por ventura? 

—Nada de eso. Todo nuevito, como que el 15 de ju- 
nio, al llenar la primera carilla, tenía todo en el caletre, 
pero nada sobre papel, a no ser los apuntes que consti- 
tuian la trama del conjunto. Y a los tres meses concluía 
esa tarea de vacaciones que, le aseguro por mi experiencia 
de 40 años de escritor afortunado, habrá de superar el 
exito por cierto muy halagúeño de Las Cartas del Papa 
Celestino VI. 

—Ahora comprendo por qué unos meses hace no nos 
dijo nada. Y... ¿para CRITERIO? 

-—La primicia absoluta como noticia informativa so 
bre el libro. Ud. ha visto que ni en Italia se ha hablado 
aún de eso, pese a los pocos temas realmente literarios en 
que hoy dia los críticos tienen la posibilidad de ir escu- 
driñando. Esta entrevista, a que le llamé muy gustoso, 
y para dentro de Navidad el capítulo más enjundioso del 
libro: ¿le parece bien? ¿Quedará contento Monseñor 
Pranceschi? 

—:¡Ni qué decirlo, hombre! . Bueno, Ud. ha dicho 
que eso será la continuación de Gog, que tanto revuelo 
produjera exactamente 20 años hace, con sus entrevistas 
tan certeras y sus capitulos histórico-poéticos. ¿Será algo 
distinto? 

—No. Exactamente el mismo multimillonario (en dó- 


cual se discuten —o mejor se disputan—, las convenien- 
cias de cada cual, un momento llega en que el Fatum, que 
en este caso no es más que la naturaleza humana exaspe- 
rada, obnubila la acción tanto de la inteligencia cuanto 
de la voluntad, los instintos ferozmente se desencade- 
nan y la guerra sobreviene. Ahora bien, no olvidemo 
la lección de la media centuria pasada: la segunda que- 
rra no sólo ha producido más destrucciones que la pri- 
mera, sino que se ha extendido hasta a naciones relativa- 
mente pequeñas que sólo deseaban quedar en paz. Ya se 
deja ver. qué sobrevendrá si las radicales desinteligencias 
de hoy desembocan en un conflicto armado: no olvtde- 
mos que vivimos en el período atómico, y que la distin- 
ción entre combatientes y no combatientes, entre ciuda- 
des abiertas y urbes guerreras, carece en absoluto de sta 
nificación. 

Los miembros de la O.N.U, mo dejan de compren 
derlo, y quisieran v+alvar la paz. Pero en política interna 
ciomal los subjuntivos significan poca cosa, y con un 
QUISIERA no se va a parte alguna: lo único que puede 
salvarnos es un QUIERO y no un quiero caprichoso 
imperante, sino un quiero virtuoso y abnegado. Much 
errores ha proferido Tolstoi, pero entre las verdades q 


emitió cabe dar un lugar sobresaliente a ésta: “el muni 
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ha sido siempre dirigido por la coincidencia de las volun- 
tades”. Desgraciadamente, como hoy día las uoluntades 
no sólo no coimciden, sino que divergen, el mundo no es 
conducido, sino que dando tumbos va al caos, como lo 
demuestra entre otras muchas cosas la querra “fría” que 
padecemos, y que en cualquier momento puede conver 
tirse en “caliente”. 

La O.N.U. es un organismo cuyas imperfecciones se 
meten por los ojos. A pesar de todo, porque ella puede 
en algún modo ayudar al mantenimiento de la paz, el 
Papa Pio XII ha pedido repetidas veces que la miremos 
con benevolencia y colaboremos a su acción. Antes de 
llegar a la obra perfecta es necesario trazar más de un 
esbozo; así ocurre en materia de arte, así también en ma 
teria política. Desde hace siglos vienen elaborándose pla- 
nes y construyéndose instituciones destinadas a afianzar 
la paz universal. Progresamos muy lentamente sin duda 
pero alguna mejoría hay, por lo menos en orden a las 
ideas. No estamos todavia en vísperas de sentar efectíva- 
mente la fraternidad universal, pero no perdamos la fe en 
ella, y que las estériles discusiones del organismo desti- 
nado a consolidarla no siembren el desaliento en muestros 
espíritus. He aquí fiermre en la 
triste hora en qué 


nuestra esperanza mas 


vivimos 
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lares, no en liras, por supuesto) Goggins, llamado Gog 
«quien vuelve a dar la vuelta al mundo entrevistando a los 
personajes de primer plano en la ciencia, la politica, la 
filosofia, las letras, etc. 

—Por ejemplo ¿al dictador ruso? 

——A él no. Sino a su “alter ego”, al que dicen el su- 
cesor número 2 de Lenin, Molotov, “el martillo”. Al 
mismo tiempo Wright en su interviú dirá del estilo ac- 
tual en la arquitectura; Lawrence, sobre la energía ato- 
mica y las armas atómicas; Paul Valéry en su entrevista 
expondrá las relaciones que existen entre filosofía y poe- 
sía; Dalí, Picasso, Garcia Lorca, Marconi, Voronoff, 
cada cual en su género o en su especialidad así artistica 
como literaria en la cual descuella sobremanera. 

—-Permita ¿Unicamente Molotov, de las dictadu- 
ras? 

—No, Hitler en persona le declara a Gog las mil ma 
ravillas del neopaganismo racista; y a buen seguro que 
más de uñ nazista en ciernes comprenderá lo apocalíptico 
que es el nacionalismo llevado a sus extremas consecuen 
cias en todos los campos «de la vida, de la cultura, de la 
ciencia y del arte. 

—En Gog, por cierto, había muchas páginas poéticas 
¿Podria el más poeta de los prosistas italianos vivientes 
haber dejado eso en 1! libro nero? (A saber, el relato pos 
trero de Gog). 

—En absoluto. En las 400 páginas que lleva la edi- 
ción italiana (o mejor dicho, que llevará) habria mu- 
chas con auténtica poesía. Y de la mejor, en el sentido 
que Gog bien conoce. En efecto, el extraño millonario 
“trotamundos” se esmera en la colección de autógrafos. 
Pero, y ahí está lo sorprendente, no quiere saber nada 
de lo ya conocido, en firmas, frases, obras. No. Lo que 
él busca, y por lo cual está dispuesto a pagar millones y 
millones (de dólares) es lo auténticamente inédito. Tan 
inédito, que hasta la fecha haya quedado del todo desco 
nocido. Así, encuentra y adquiere poemas de Walt Whit- 
man, que nadie de fijo conoce; un poema de Goethe, en 
todo semejante a lo que el más grande alemán de todos 
los siglos hubiese pensado o escrito; lo mismo digase de 
Kierkegaard, Browning. Kafka, Tolstoi, Stendhal, Vic 
tor Hugo 

—¿Nada más de los castellanos que la entrevista con 
Garcia Lorca? 

-—No. Acaso recuerde Ud. ese “epitafio para Miguel 
de Unamuno”, que escribí en la muerte del gran vasco 
«español. (Para mis lectores rioplatenses, el que suscribe 
puede añadir que dicho ensayo apareció en la Revista 
HEROICA, en una entrega de los años 1939-40). Gog 
sabe eso; y sabe el cariño que cabe llevársele al gran autor 
de la Historia de don Quijote y de Sancho. El drama 
imédito de don Miguel que Gog descubre y adquiere se 
titula “El primero y el último”, sobreentendido el voca- 
blo sustantivo fundamental en el Cosmos: el hombre. El 
primer hombre y el último se encuentran en el fin del 
mundo y de sus discursos sale el drama 

—¿Y el otro don Miguel, el mayor, el manco de 
Lepanto? 

—A eso iba. Gog se demuestra muy contento en cuan 
to puede adquirir el precioso inédito de Cervantes: Las 
mocedades del Quijote. En esa obra don Miguel expone 
la vida muy interesante que en sus años mozos tuviera 
el que luego sería el Caballero de la Triste Figura 

-——Por lo que conceptúo algo muy novedoso en la no- 
vedad literaria de Gog 

Me presenta para que lo hojee el resumen de los 70 
capítulos (igual número tiene Gog). Rótulos muy lla 
mativos, epigrafes muy '“papinianos''. Se ve en seguida 
que estamos frente a otra hiriente sátira de la civiliza- 
ción actual, cuyos elementos negativos  (imbecilidad, 
crueldad, necedad, bestialidad), están dibujados y con- 
cretados en formas paradójicas. Los fenómenos sociales 
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* Salida de Buenos Alres el 4 de di- 
clembre en el “CONTE GRANDE” y 
vuelta de Génova el 10 de enero en 
el “CONTE BIANCAMAMNO”. 


* Salida de Buenos Aires el 19 de di- 
clembre en el “CONTE BIANCAMA- 
NO” y vuelta de Génova el 31 de 
enero de 1952 en el “GIULIO CE- 
SARE”. 


* Salida de Buenos Alres el 3 de enero 
de 1952 en el nuevísimo supertrans- 
atlántico "GIULIO CESARE” y vuel- 
ta de Génova el 15 de marzo en el 
mismo “GIULIO CESARE”. 


* Todos los recorridos en Europa se 
efectuarán en lujosos autopullmans 
particulares de propiedad de la OR- 
GANIZACION POLVANI, $S. R. L. 
Alojamiento en optimos hoteles de 
categoría. 
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PENSAMIENTO PONTIFICIO 


DISCURSO DEL PAPA AL 1% CONGRESO 
DE RELIGIOSAS EDUCADORA 


OS resulta particularmente agradable la oportunidad 
que vuestra participación en el Congreso de las Edu- 
cadoras Religiosas nos ofrece para dirigir una palabra 

de cordial y paternal alabanza a la actividad de las reli- 
glosas en el campo de la escuela y de la educación en 
toda Italia y en todo el mundo católico. ¿Cómo habría 
podido la Iglesia en tiempos recientes y recentísimos cum- 
plir plenamente su cometido sin la obra que centenares 
de miles de religiosas desempeñaron con tanto celo en la 
educación y en la caridad? ¿Y cómo podríamos llevarla a 
cabo en nuestros días? Sin duda, otras muchas y precio- 
sas energías femeninas colaboran con las religiosas O pró- 


artísticos, literarios y políticos de nuestra época de esta 
postguerra además de los años anteriores— se presentan 
así por medio de sus caricaturas; entre ellas, en páginas 
de las mejores de Papini, aparecen oasis de poesia y en- 
sayos literarios, que abarcan toda la historia de la lite- 
ratura universal en sus hombres mayores. 

Al despedirme me renueva la promesa que me hiciera 
en un comienzo: entregarme el capítulo más enjundioso 
como primicia para CRITERIO. Aun cuando fuere tan 
sólo por el carácter de primicia absoluta de una obra, cu- 
yas finalidades polémicas, artísticas y — viene de suyo— 
apologéticas se pueden dar por descontado. 


Grandes Sastrerías 
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ximas a ellas en la escuela y en la educación o se dedican 
al apostolado de los seglares. Nos pensamos sobre todo 
en el ejército de las buenas maestras católicas en las es- 
cuela del Estado, pero ellas mismas no se sorprenderán 
si hoy, dilectas hijas, reunidas en torno a Nos como re- 
presentantes de las Ordenes y de las Congregaciones reli- 
glosas dedicadas al apostolado de la escuela y de la edu- 
cación decimos: Ojalá que la entrega incondicional, el 
amor y los sacrificios que vosotras soportáis, las más de 
las veces escondida y oscuramente, en beneficio de la ju- 
ventud y por amor a Cristo, puedan rendir en el porvenir, 
como en el pasado, centuplicados frutos de bien ¡El Se- 
ñor os recompense y derrame sobre vosotras la abundan- 
cla de sus divinos favores! 

Nuestros votos brotan tanto más ardorosamente de 
nuestro corazón porque sentimos con vosotras la crisis 
que atraviesan vuestras escuelas e instituciones de educ: 
ción. Ella está sintetizada en este paralelo: juventud a 
tual-escuelas de religiosas. Sin duda vosotras habréis po- 
dido deteneros ampliamente sobre este argumento en 
vuestro Congreso. Muchos puntos que son válidos para 
vosotras no menos que para los religiosos y que afectan 
a los asuntos de vuestra actividad han sido ya expuestos 
por Nos en el discurso de 8 de diciembre de 1950. Por ello 
podemos reducirnos aquí a algunos aspectos de vuestro 
problema, los más necesarios de consideración a nuestro 
parecer. 


1 


S tenéis la penosa experiencia de que la hermana edu- 
cadora y la joven de hoy no se entienden muy bien, 

tened presente que éste no es un fenómeno particular 
de vuestra crisis A los demás maestros, y con frecuencia 
a los mismos padres, no les van mucho mejor las cosas 
No es una frase huera, en efecto, decir que la juventud 
ha cambiado y se ha vuelto bien diferente. Tal vez sea el 
motivo central de esta diferencia de la juventud de hoy 
aquello que constituye objeto de frecuentes observaciones 
y lamentaciones; la juventud es irreverente hacia muchas 
cosas que antes, desde la infancia y normalmente, eran 
tenidas en el más alto respeto. No obstante, de esta acti- 
tud no tiene toda la culpa la juventud actual. En los 
años de la infancia ha vivido cosas horribles y ha visto 
quebrar y caer míseramente ante sus ojos muchos ideales 
antes altamente apreciados. Así se ha vuelto desconfiada 
y esquiva. 

Conviene añadir, además, que esta acusación de incom- 
prensión no es nueva; se verifica en todas las generacio- 
nes y es recíproca: entre la edad madura y la juventud, 
entre los padres y los hijos, entre los maestros y los dis- 
cípulos. Hace medio siglo, y algo más también, a menudo 
constituía una cuestión de delicado sentimentalismo; gus- 
taba creerse y decirse “incomprendido” e "incomprendi- 
da”. Hoy esta lamentación —que no está exenta de un 
cierto orgullo— consiste más bien en una postura intelec- 
tual. Aquella incomprensión tiene por consecuencia, de 
un lado, una reacción que tal vez sobrepase los límites 
de la justicia, una tendencia a repeler toda novedad o 
apariencia de novedad, una sospecha exagerada de rebe- 
lión contra todas las tradiciones; de otro, una falta de 
coníflanza que aleja de todas las autoridades y que impele 
a buscar, al margen de todo juicio competente, solucio- 
nes y consejos con una especie de fatuidad más ingenua 
que razonada. 

Pretender la reforma de la juventud y de convencerla 
sometiendola, de persuadirla forzándola, sería inútil y no 
siempre justo. Vosotras la induciréis bastante mejor « 
recobrar su confianza si os esforzáis por vuestra parte por * 
comprenderla y por haceros comprender de ella, dejando 
a salvo siempre aquellas verdades y aquellos valores in- 
mutables que no admiten ningún cambio en el pensa- 
miento ni en el corazón humano 

¡Comprender a la juventud! Cierto que no significa 
ello aprobarlo todo ni admitir enteramente sus ideas, ni 
sus gustos, ni sus ext'avagantes caprichos, ni sus ficticios 
entusiasmos, sino que consiste ante todo en discernir leal- 
mente lo que ello encierra de tundamentado y de conve- 
niente, sin lamentaciones ni reproches. Por tanto, en bus- 
car el origen de las desviaciones y de los errores, los cua- 
les no son a menudo sino desdichadas tentativas para 
resolver problemas reales y difíciles; finalmente, en se- 
guir con atención las vicisitudes y las circunstancias de 
la época actual 

Hacerse comprender no es 


admitir los abusos, las im- 
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precisiones, las confusiones, los neologismos equívocos del 
vocabulario y de la sintaxis, sino expresar claramente, pero 
en lorma variada y siempre exacta, el propio pensamien- 
to, tratando ae adivinar el de los demas y teniendo pre- 
sente sus dificultades y sus ignorancias o inexperiencia 

Por otra parte es igualmente cierto que tambien la ju- 
ventud actual es plenamente accesible a los verdaderos 
y autenticos valores. Y aqui entra en juego vuestra parte 
de responsabilidad. Vosotras debéis tratar a la juventud 
con naturalidad y sencillez, tal como sois, cada cual con 
su caracter; pero todas, al mismo tiempo, debéis mostrar 
aquella austeridad religiosa y aquella reserva que tam- 
bién el mundo de hoy espera de vosotras y detras de la 
cual debe latir vuestra unión con Dios. No es necesario 
que, al encontraros 2n medio de las jóvenes, habéis cons- 
tantemente de Dios; mas cuando lo hagáis, deberá ser 
de forma que ellas tengan que reconocer que se trata de 
un genuino sentimiento que nace de una profunda con- 
vicción Y entonces ganaréis la confianza de vuestras 
alumnas, que se dejaran persuadir y guiar por vosotras 


ahora llegamos a lo que particularmente se refiere a 

vosotras: la vida religiosa, vuestro hábito, la casti- 

dad, vuestras reglas y estatutos. ¿Os vuelven ellas, 
tal vez, menos aptas o simplemente incapaces para la 
instrucción y la educación de la juventud de hoy? 

Ante todo observamos: aquellos que tienen derechos 
acerca de la educación, los padres, no son de esta opinión. 
Las escuelas de monjas son todavía buscadas y preferidas 
aun por muchos que están al margen de la vida religiosa 
y alejados de ella ¡En cuántos países quedan las voca- 
clones de preceptoras religiosas y el número de sus es- 
cuelas muy por debajo de la demanda! ¡Y esto no es un 
solo caso! Por esto bien se puede añadir no sólo para 
Ttalía, sino en general. Cabe esperar de aquellos que in- 
tervienen en la formación de la legislación escolar tal 
deseo de justicia —valga la frase—, tal sentido democrá- 
tico, que se cumpla la voluntad de los padres, de suerte 
que las escuelas fundadas y dirigidas por instituciones 
religiosos no queden en condiciones de inferioridad res- 
pecto de las del Estado y se les reconozca aquella libertad 
que es necesaria para su desenvolvimiento. 

Y hablemos ahora brevemente de la vida religiosa en si 
misma 

El hábito religioso: Escogedlo tal que sea la expresión 
del sentimiento ¿nterior, de la sencillez y de la modestia 
religiosa. El sgfa entonces edificante para todos, incluso 
para la juventdd moderna. 

La castidad, la virginidad —que implica también la 
interna renuncia a todo afecto sensual— no hace al es- 
piritu extraño al mundo. Eta, por el contrario, excita y 
desarrolla las energías para más grandes y más altos mi- 
nisterios, que sobrepasan las posibilidades y límites de 
las familias Hoy no son pocas las religiosas educadoras y 
enfermeras que se encuentran, en el mejor sentido de la 
expresión, más inmediatas a la vida que las personas 
corrientes en el mundo. 

También las normas de los estatutos, tomadas según la 
letra y el espíritu, facilitan y procuran a la religiosa vodo 
cuanto precisa y debe hacerse en nuestro tiempo para 
conducirse como buena docente y educadora. Asi se ma- 
nifiesta también en el aspecto puramente técnico. Por 
ejemplo: hoy, en no pocos países, las hermanas utilizan 
también la bicicleta en debida forma y cuando su traba- 
jo lo requiere Al principio era algo enteramente nuevo, 
pero nunca contra la regla. Es posible que algunos extre- 
mos del horario, algunas prescripciones, las que no son 
sino meras aplicaciones de la regla; algunas costumbres 
que correspondían tal vez a condiciones anteriores, pero 
que al presente no hacen más que entorpecer la obra 
educadora, deben ser adaptadas a las nuevas circunstan- 
cias Los superiores mayores y el Capítulo general cuiden 
de proceder en esta matería concienzudamente, con in- 
tuición, prudencia y valentía, y cuando, el caso lo re- 
quiera, no dejen de someter las proposiciones dudosas «a 
la autoridad eclesiástica competente 

Vosotras queréis servir la causa de Jesucristo y de su 
Iglesia como el mundo de hoy exige. No sería razonable, 
pues, persistir en usos o maneras que entorpezcan la 
misión o quizá la tornen ireralizable Las hermanas maes- 
tras y educadoras deben estar tan preparadas y tan «€ la 
altura de su oficio, deben estar tan versadas en todo 
aquello con que la juventud se encuentra en contacto o 
de lo cual recibe su influjo, que la alumna pueda excla- 
mar rápidamente: “Podemos acudir a la hermana con 
nuestros problemas y nuestras dificultades; ella nos com- 
prende y nos ayuda”, 


F este modo, hemos llegado al tema de las exigencias 


de la escuela y de la educación que Nos queremos 
encomendar especialmente a vuestro cuidado 


1 


No pocas de vuestras escuelas nos son mencionadas y 
alabadas como bastante buenas. Pero no todas. Nuestro 
vivo deseo es que todas se esfuercen por convertirse en 
excelentes. 

Eso, empero, presupone que vuestras profesoras religio- 

sas conozcan y dominen perfectamente sus disciplinas. 
Proveed, por consiguiente, a su buena preparación y for- 
mación, que corresponda también a la calidad y a los tí- 
tulos exigidos por el Estado. Dadles con abundancia de 
todo cuanto tengan necesidad, especialmente libros, a fin 
de que puedan seguir también los progresos de sus disci- 
plinas y ofrecer así a la juventud un rico y sólido acervo 
de conocimientos. Esto está conforme con la concepción 
católica, que acoge con gratitud todo lo que es por natu- 
raleza verdadero, bello y bueno, porque es imagen de la 
verdad, de la bondad y de la belleza divinas. 
%+ Además, la mayor parte de los padres confían a vosotras 
sus hijas por razones de conciencia cristiana. Con todo 
elló, por consiguiente, no debe producirse luego el per- 
juicio de una enseñanza menos valiosa en vuestras escue- 
las, Al contrario, debéis cifrar vuestro orgullo en garan- 
tizar a aquellos padres la mejor instrucción para sus hijas 
desde las propias escuelas primarias. 


No olvidéis tampoco que, además, la ciencia y la buena 
enseñanza atraen a la religiosa el respeto y la considera- 
ción de las alumnas. Entonces podrá ejercer ella un más 
profundo influjo sobre sus caracteres y sobre su vida es- 
píritual 


A este respecto no tenemos necesidad de repetiros lo 
que sabéis bien y que, sin duda, ha sido objeto de am- 
plias discusiones en vuestro Congreso; es decir, que según 
el sentir católico, el fin de la escuela y de la educación 
es formar al cristiano perfecto, o bien —para aplicar este 
principio a vuestra condición— ejercer tal influencia mo- 
ral y espiritual y obtener tales hábitos de la niña y de la 
muchacha, que, cuando sea abandonada después a sí mis- 
ma, permanezca unida a la fe católica y la pretique en 
toda su extensión, o al menos haya fundamentada espe- 
ranza en que la alumna vivirá más tarde conforme a los 
principios y a las normas de su fe 

Todo vuestro sistema escolar y educativo sería inútil si 
este fin no constituyese el centro de vuestra tarea. 'Tra- 
bajar a tal efecto con todas vuestras fuerzas; es lo que 
el Señor requiere de vosotras. El os ha llamado a la mi- 
sión de educar a la juventud femenina para hacerla per- 
fecta cristiana. Para ello demanda El vuestra plena con- 
sagración; de esto un día os pedirá cuenta exacta 


¡La joven moderna! Vosotras podéis calibrar mejor que 
otros muchos los problemas todavía no resueltos y los 
serios peligros que las recientes alteraciones del mundo 
femenino, su repentina introducción en todos los campos 
de la vida pública han llevado consigo. ¿Hubo jamás una 
época como la presente, en la que sea necesario ganar y 
formar interiormente la joven, según sus convicciones y 
sus deseos, para la causa de Cristo y para una conducta 
virtuosa, de suerte que ella permanezca fiel a El y a esta 
fe a pesar de todas las tentaciones y todos los obstáculos, 
comenzando por el vestido modesto y terminando por las 
más graves y angustiosas cuestiones de la vida? 


¡Que nunca sean las ventajas materiales, la autoridad 
de la persona, la riqueza, el poder político u otros facto- 
res similares y de induciros a renegar de vuestro 
ideal de educación y volveros infieles a vuestra misión! 
Un examen de conciencia durante vuestro Congreso pue- 
de resultaros bien saludable. Esta paternal exhortación no 
tiene otra causa que nuestra benevolencia por vosotras, 
porque vuestros cuidados son también nuestros cuidados 
y vuestro feliz éxito es asimismo el nuestro 

A obtener un tan favorable resultado puede contribuir 
mucho también la armonía generosa entre las diversas fa- 
milias religiosas. El recíproco conocerse y alentarse, una 
santa emulación, han de rendir mutuas ventajas. Optimos 
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indicios se han mostrado ya; 
más que perseverar. 

Vuestra misión no es fácil, como en general no es sen- 
cilla de conseguir la educación cristiana Mas, por lo que 
concierne a la formación interior de la joven, vuestra vo- 
cación religiosa os presta un valioso auxilio. La fe viva, 
la unión con Dios, el amor a Cristo, del cual ha podido 
impregnarse cada una de vosotras según el espíritu de 
vuestra Congregación desde los días del noviciado; los 
votos no sólo de castidad, sino también, y esencialmente, 
el de obediencia; el trabajo común bajo una única guía 
y en la misma dirección..., todo esto actúa con fuerza 
sobre las almas jóvenes, siempre en el supuesto, natural- 
mente, de que vosotras mismas estéis a la altura de 
vuestra vocación. 

¡La divina Providencia dirija y conduzca todos vuestros 
propósitos y vuestras empresas! ¡La gracia de Nuestro 
Señor Jesucristo rebose vuestras inteligencias y vuestros 
corazones! ¡La beatísima Virgen y Madre María sea para 
vosotras modelo, protectora e intercesora! Con este deseo 
impartimos de corazón a vosotras las aquí presentes, a 
vuestras amadas hermanas de Congregación y a toda la 
juventud conflada a vuestro cuiddo nuestra bendición 
apostólica. 

o 


DISCURSO DE $. PIO AL CON- 
GRESO MUNDIAL DE APOSTOLADO 
LAICO 


(Continuación) 


por consiguiente no hay 


ENSAMOS también en tantos laicos excelentes que, en 

las regiones donde la Iglesia está perseguida como lo 
estaba en los primeros siglos del cristianismo, supliendo 
del mejor modo que ellos vbueden a los sacerdotes encar- 
celados, incluso con peligro de su vida, enseñan a su al- 
rededor la doctrina cristiana, instruyen en la vida reli- 
glosa y en la justa manera de pensar en católico, exhor- 


914 


tan a la frecuencia de los sacramentos y a la práctica de 
las devociones, especialmente de la devoción eucarística 
Vosotros los veis a todos estos lalcos empeñados en su 
trabajo; no os inquietéis en preguntar a qué organización 
pertenecen; admirad, más bien, y reconoced de buen gra- 
do el bien que hacen. 

Lejos de Nos el pensamiento de depreciar la organización 
o de subestimar su valor comc factor de apostolado; lo 
estimamos, por el contrario, en alto grado, sobre todo en 
un mundo en que los adversarios de la Iglesia se lanzan 
a fondo contra ella con la masa compacta de sus organi- 
zaciones. Pero esto no debe conducir a un exclusivismo 
mezquino, u lo que el Apóstol llamaba “explorare liberta- 
tem”: “espiar la libertad” (Gál. 2, 4). En el cuadro de 
vuestra organización, dejar a cada uno gran amplitud 
para desplegar sus cualidades y dones personales en todo 
lo que puede servir al bien y a la edificación: “in bonum 
et in aedificationem” (Rom. 15, 2), y alegráos cuando 
fuera de vuestras filas veáis a otros, “conducidos por el 
espiritu de Dios” (Gál. 5, 18), ganando a sus hermanos 
para Cristo. 

2. El clero y los laicos en el apostolado. 

Cae de su propio peso que el upostolado de los laicos 
está subordinado a la Jerarquía eclesiástica; ésta es de 
institución divina; aquél no puede, por lo tanto, ser inde- 
pendiente en relación con ella. Pensar de otra manera se- 
ría minar por la base el muro sobre el que el mismo 
Cristo ha edificado su Iglesia. 

Esto supuesto, sería también erróneo pensar que, en el 
ámbito de la diócesis, la estructura tradicional de la 
iglesia o su forma actual colocan esencialmente al aposto- 
lado de los laicos en una línea paralela con el apostolado 
jerárquico, de suerte que el Obispo mismo no pudiera 
scmeter al párroco el apostolado parroquial de los laicos 
Lo puede; y puede dictar como regla que las obras del 
apostolado de los seglares destinadas a la parroquia misma 
estén bajo la autoridad del párroco. El Obispo ha consti- 
tuído a éste pastor de toda la parroquia, y él, es como tal 
el responsable de la salvación de todas sus ovejas, 

Que puedan existir por otra parte obras de apostolado 
seglar extraparroquiales y aún extradiocesanas —Nos diría- 
mos con preferencia supraparroquiales y supradiocesanas— 
según que el bien común de la Iglesia lo demande, es 
igualmente verdadero y no es necesario repetirlo 

En nuestra alocución del 3 de mayo último a la Acción 
Católica Itallana (n. 6), dejamos entender que la depen- 
dencia del apostolado de los seglares respecto a la Jerarquía 
admite grados. Esta dependencia es la más estrecha al 
tratarse de la Acción Católica; porque ésta, en efecto, 
representa el apostolado de los laicos oficial; es un instru- 
mento en las manos de la Jerarquía, debe ser como la pro- 
longación de su brazo, está por este mismo hecho sometida 
por naturaleza a la dirección del superior eclesiástico, Otras 
cbras de apostolado de los laicos, organizadas o no, pueden 
ser dejadas en mayor grado a su libre iniciativa, con la 
amplitud que exigieran los objetivos perseguidos. Es evi- 
dente que, en todo caso, la iniciativa de los laicos en el 
ejercicio del apostolado debe mantenerse siempre en los 
límites de la ortodoxia y no oponerse a las legítimas pres- 
cripciones de las autoridades eclesiásticas competentes. 

Cuando Nos comparamos al apóstol laico, o más exac- 
tamente al fiel de Acción Católica, a un instrumento en 
manos de la Jerarquía que se ha tornado corriente, Nos 
entendemos la comparación en el sentido de que los supe- 
riores eclesiásticos usen de él a la manera como el Creador 
y Señor usa de las criaturas dotadas de razón como instru- 
mentos, como causas segundas, "con una dulzura llena de 
atenciones” (Cap. 12, 18). 

Que se sirvan, pues, de ellos con la conciencia de su 
grave responsabilidad, alentándoles, suziriéndoles iniciati- 
vas y acogiendo de buen grado aquellas que son propuestas 
por ellos y, según la oportunidad, las aprueben con ampli- 
tud de miras. En las batallas decisivas es u veces del 
frente de donde parten las iniciativas más felices. La 
historia de la Iglesia ofrece numerosos ejemplos de ello. 

De una manera general, en el trabajo apostólico, es de 
desear que reine entre sacerdotes y laicos la más cordial 
inteligencia. El apostolado de los unos no es una compe- 
tencia con el de los otros. A decir verdad, la misma expre- 
sión “emancipación de los laicos” que se oye acá y allá, 
no nos agrada. Tiene un sentido un poco ingrato; además, 
históricamente inexacta. ¿Acaso eran niños, menores de 
edad y necesitaban aguardar su emancipación aquellos 
grandes conductores a los que haciamos alusión al hablar 
del movimiento católico de los ciento cincuenta últimos 
años? Por lo demás, en el reino úe Ja gracia, todos son 
considerados como adultos. Y esto es lo que importa. 

El llamado al concurso de los laicos no es debido al des- 
fallecimiento o al fracaso del clero frente a su tarea actual. 
Que haya desfallecimientos individuales, es miseria inevi- 
table de la naturaleza humana, y se los encuentra en una 
parte o en otra Pero, hablando en general, el sacerdote 
tiene tan buenos ojos como el laico para discernir los signos 
de los tiempos y no tiene el oído menos sensible a la aus- 
cultación del corazón humano. El laico está llamado al 
apostolado como colaborador del sacerdote, frecuentemente 
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DIALOGO ECUMENICO 


E Boletin de ia Catholica Uno Argentina de octubre 

diciembre, trae una interesante correspondencia entre 
el obispo católico de Gingbra y otro luterano con motivo 
de la Conferencia ecuménica que tuviera lugar allí en 
1946. Hela aqui: 


Carta de Mons, Charriére: “He quedado gratamente im- 
presionado por la benevolencia que Ud ha tenido para 
conmigo visitándome con ocasión de su venida a Suiza 
para el Consejo Ecuménico de las Iglesias, reunidos en 
Ginebra. Considero un deber mío agradecer esta visita 
que me ha permitido manifestar a Ud. con cuanto ardor 
deseo, por mi parte, trabajar en esta grande Obra de la 
reunión de los cristianos. No vemos todavía en qué forma 
podrá realizarse esta reunión, pues no podemos suprimir 
nuestras diferencias por medio de un denominador co- 
mún puramente superficial que en el caso resultaría ser 
un común deformador. Sería una traición el abandonar 
una sola “jota” de las verdades que hemos recibido. Pero, 
por otra parte, la unión no podrá realizarse a manera del 
triunfo de los unos sobre los otros como sucede en el 
orden temporal. Por encima de estos extremos: mezcla 
corruptora de la verdad o supresión del adversario, hay 
todavía lugar para la solución verdaderamente conforme 
con el espiritu de Jesús: la RECONCILIACION 

¿Cómo se llegará a ello? Es todavía prematuro decirlo 
Pero para que ese milagro se opere, es preciso que todos 
lo pidamos al Padre por nuestro Señor, para que su Reino 
llegue en la verdad y en la caridad. 

Mientras estáis reunidos en Ginebra para ocuparos de 
ese problema esencial, mi oración se eleva, junto con la 
vuestra, en unión de la que Jesús formulaba, la víspera 
de su Pasión: “Que sean Uno como Tú y Yo como Uno”. 


REVISTAS 


Le quedaría agradecido, Monseñor, que tuviera a bien ex- 
presar estos sentimientos a los miembros de la Conferen- 
cia. Francisco Charriére, Obispo de Lausana, Ginebra y 
Friburgo”. 

La contestación del Obispo Luterano Brilioth: “He co- 
municado al Comité provisorio del Consejo Ecuménico de 
las Iglesias la carta que Ud. me ha dirigido con ocasión 
de la visita que tuve el gusto de hacerle al venir a asistir 
a la sesión. Los sentimientos que Ud. me ha pedido ex- 
presar al Consejo, lo han conmovido vivamente y mis co- 
legas me han pedido le hiciera presente nuestra gratitud 

Como Ud., Excelencia, estamos convencidos que la re- 
unión de los cristianos no podrá obtenerse ni por una 
confusión doctrinal ni por una victoria de los unos sobre 
los otros. Preparamos el dia feliz de esta Unión siendo 
fieles, en la caridad, a la verdad que Dios nos revela en 
Jesucristo. 

¿En qué forma serán vencidos por el poder de Dios los 
obstáculos que con dolor vemos oponerse? No lo sabemos. 
Tenemos con todo la certeza de que serán superados un 
día y debemos preparar este día rezando los unos por los 
otros, sin cansarnos de interceder para que la unidad 
esencial del Cuerpo de Cristo se haga visible en un mun- 
do a quien escandalizan nuestras divisiones. Nuestra ora- 
ción lo presenta a Dios y le pedimos quiera afirmar en 
su corazón y en los nuestros el común deseo que nos ani- 
ma de trabajar por la grande obra de la unidad de los 
cristianos”. 


INFANCIA Y MADUREZ ESPIRITUALES 


A pesar de lo que dicen algunos, la infancia espiritual 

no es el infantilismo, de igual modo que la ma- 
durez cristiana no es aquella virilidad del héroe nietzs- 
cheano que brota de la suficiencia de sí mismo. Cuanto 


colaborador preciosísimo y hasta necesario por razón de 
la penuria del clero, demasiado escaso, decíamos, para 
poder satisfacer por sí solo a su misión. 

3. No podemos terminar, hijos e hijas, sin recordar el 
trabajo práctico que el apostolado de los laicos ha llevado 
y lleva a cabo a través del mundo entero en todos los do- 
minios de la vida humana, individual y social, trabajo 
cuyos resultados y experiencias habéis confrontado y dis- 
cutido entre vosotros durante estas jornadas: apostolado 
al servicio del matrimonio cristiano, de la familia, del niño, 
de la educación y de la escuela; por los jóvenes y las jóve- 
nes: apostolado de caridad y de asisteicia bajo sus aspec- 
tos i:oy innumerables; apostolado por una mejora práctica 
de ls desórdenes sociales y de la miseria; apostolado en 
las misiones o en favor de los emigrantes e inmigrantes: 
apostolado en el dominio de la vida intelectual y cultural; 
apostolado del juego y del deporte; en fin -— y ésto no es 
el menor— apostolado de la opinión pública. 

Recomendamos y alabamos vuestros esfuerzos y vuestros 
trabajos y, por encima de todo, el vigor de la buena volun- 
tad y del celo apostólico que lleváis en vosotros, que 
habéis espontáneamente manifestado en el transcurso del 
Congreso mismo y que, como fuente abundante de aguas 
vivas, han hecho fecundas sus deliberaciones 

Os felicitamos por vuestra resistencia a esa tendencia 
nefasta que reina aún entre católicos y que querría con- 
finar a la Iglesia en las cuestiones llamadas “puramente 
religiosas”; nadie se toma el trabajo de saber exactamente 
lo que se entiende por eso; con tal de que ella se soterre 
en el templo y en la sacristia y deje perezosamente a la 
humanidad debatirse fuera en su angustia y en sus ne- 
cesidades, no se le pide más 

Es demasiada verdad; en ciertos países está obligada a 
enclaustrarse de esa manera; pero hasta en este caso, entre 
los cuatro muros del templo, deje hacer todavía lo mejor 
posible lo poco que está en medidt de hacer No se retirará 
del campo ni espontánea ni voluntariamente 

Necesaría y constantemente, la vida humana, privada y 
social, se halla en contacto con la ley y el espíritu de 
Cristo; de ahí resulta, por la fuerza de las cosas, una com- 
penetración recíproca del apostolado religioso y de la 
acción politica. Política, en el sentido noble de la palabra, 
no significa sino colaboración para el bien de la Ciudad, 
*polis”', Pero este bien de la Ciudad tiene una extensión 
muy grande, y, por consiguiente, es en el terreno político 
donde se debaten y se dictan también las leyes de la más 


alta importancia, como las que conciernen al matrimonio, 
a la familia, al niño, a la escuela, por limitarnos a estos 
ejemplos. ¿Por ventura no son esas cuestiones que intere- 
san en primerísimo término a la religión? ¿Pueden dejar 
indiferente, apático a un apóstol? En la alocución antes 
mencionada de 3 de mayo de 1951, (n. 5) hemos trazado el 
límite entre Acción Católica y acción política. La Acción 
Católica no debe entrar en lid en la política de partidos 
Pero, como lo decíamos también a los miembros de la 
Conferencia Olivaint, “así, como es loable mantenerse por 
encima de las querellas contingentes que envenenan la 
lucha de los partidos..., así sería reprobable dejar el cam- 
po libre, para que dirijan los negocios del Estado, a los 
indignos o a los incapaces” (disc. del 28 de marzo de 
1948). ¿Hasta qué punto puede y debe el apóstol mante- 
nerse a distancia de este límite? Es difícil formular en 
este punto una regla uniforme para todos. Las circuns- 
tancias, la mentalidad no son las mismas en todas partes 

Aprobamos complacidos vuestras resoluciones; expresan 
ellas vuestra firme buena voluntad de tenderos la mano 
unos a otros por encima de las fronteras nacionales para 
llegar prácticamente a una plena y eficaz colaboración 
en la caridad universal. Si existe en el mundo una potencia 
capaz de derribar las mezquinas barreras de los prejuicios 
e ideas preconcebidas y de disponer a las almas a una 
franca reconciliación y a una fraternal unión entre los 
pueblos, es precisamente la Iglesia católica. Podéis ale- 
graros de ello con orgullo. A vosotros os toca contribulr 
para eso con todas vuestras fuerzas 

¿Podríamos dar a vuestro Congreso una conclusión mejor 
que repetiros las admirables palabras del Apóstol de las 
nacltones: “Por lo demás, hermanos míos, permaneced en 
el gozo, hacéos perfectos, animáos los unos a los otros, 
tened un mismo sentimiento, vivid en paz, y el Dios del 
amor y de la paz será con vosotros? (2 Cor, 13, :1). Y 
cuando el Apóstol concluye: “Que la gracia de Nuestro 
Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunicación del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros” (ibid v 13), 
expresa justamente lo mismo que toda vuestra acción 
intenta llevar a los hombres. Que este don llene también 
vuestras propias almas y vuestros corazones 

¡Qué éste sea nuestro voto final! Quiera Dios escucharlo 
y colmaros a vosotros y a todo el universo católico con 
sus mejores gracias, en prenda de los cuales os damos, con 
toda la efusión de nuestro corazón, nuestra bendición 
apostólica. 
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más es hijo de Dios, más crece el cristiano en sabiduria 
y en edad. La infancia y la madurez espirituales crecen 
paralelamente, no pueden existir separadas. 

El número de octubre de La Vie Spirituelle está con 
sagrado al estudio de esta singular paradoja. Después de 
un breve llamado de nuestra maravillosa y necesaria in 
fancia en Dios, el tema es tratado sucesivamente por el 
exégeta, el teólogo, el moralista, el psicólogo y el ha 
grografto. 

La aplicación del tema a un punto particular (la su 
misión al director) y una bibliografía terminan este con 
junto, que no es en suma más que un comentario de las 
palabras de San Pablo a los Corintios: “Hermanos, no 
seáis niños en el juicio, sed párvulos sólo en la malicia, 
pero adultos en el juicio". (Cor. I, XII, 20). 


ACTITUDES CRISTIANAS 
NTRE las numerosas revistas de estos últimos meses 
que se han consultado, se destaca con una fuerza cada 
Vez mayor en articulos y comentarios, una cormente de 
espiritualización cristiana de los sucesos. Esto es, inter 
pretación en cristiano y actitudes cristianas frente a los 
mismos. Merecen señalarse dos articulos, aparecidos en 
sendas revistas de gran renombre 
El Padre Maydieu, O. P., director de La Vie Spirituclle 
(septiembre 1951). contesta, bajo el titulo de Cristiar 
en la Francia de 1951, a la pregunta, formulada en nú 
meros anteriores de ¿si los cristianos no tienen nada para 
decir?: “Los cristianos deben mantener la fe en Jesucris 
to, muerto y resucitado”, pues, ''para mantener la uni 
dad a pesar de actitudes tan diversas, los cristianos tienen 


en primer lugar necesidad de la fe". Y con ella el cristiano 
se enfrenta, y 


la enfrenta, a los sucesos. Termina: 


*En un mundo lleno de esperanzas y de angustias, la 
primera necesidad es que el hombre se apoye en una rea- 
lidad que no sea solamente de este mundo. Cristo hace 
este don irremplazable: introduce al Reino de los Cielos. 
Recibir la promesa de la fe no es evadirse de este mundo; 
es reconocer que este mundo, donde nacen los hijos de 
Dios, no puede vivir más que tomando un punto de apoyo 
sobre el Reino que lo sobrepasa. Y mirar este mundo, para 
descubrir aquello que inconscientemente reclama, es pene- 
trar en la inmensa e incesante intrrogación humana. El 
cristiano sabe por su fe que ella no tiene por respuesta 
más que a Jesucristo. Cuanto más escucha la pregunta, 
más entiende que su aporte, irremplazable, al mundo, €s 
el incesante anuncio de la Cruz y la Resurrección de Je- 
sucristo”. 

Joseph Folliet, en el númeto de septiembre de Etudes, 
en otro aspecto, toma la misma actitud: Los cristianos y 
el tormento de la paz. Frente a los grandes colosos po 
liticos que claman por internacional paz propia, sostiene 
que los cristianos pueden tomar su actitud, su posición. 
'* frente a los determinismos de la pax americana y de 
la pax soviética, los cristianos pueden permanecer fieles a 
las exigencias de la paz cristiana y católica. Si creen ne 
cesario optar, su Opción no será igual a la de las masas 
politizadas, matizada de reservas y deseos, de negaciones 
y afirmaciones. Si eligen la neutralidad, su elección será 
distinta a la de un neutralismo meramente político, puesto 
que tiende más allá de la simple conservación de un statu 
quo aparentemente favorable. Aun absteniéndose de toda 
decisión propiamente política puede trabajar eficazmente 
por la paz, mucho más que aquellos, que forman legión 
cuya actitud politica procede del temor, la pasión o el 
interés.” 


EL PROFESIONAL CATOLICO 


N una revista estadounidense y en otra italiana apare 

cen algunos aspectos de interés sobre este tema. Con 
motivo de un artículo que se publicara en America (N. 
York) y en el que un sacerdote señalaba su disgusto por 
el escaso interés de los graduados hacia las actividades pa- 
rroquiales, en el número del 1% de septiembre de la misma 
revista se da lugar a una copiosa correspondencia desatada 
por esa afirmación. En general abundan las quejas de que 
el ambiente parroquial no resulta propicio al universita- 
rio; he aqui algunas: *' Hemos buscado en el clero, 
dirección y guía, y no la encontramos. Aquellos que in 
tentaron divulgar y practicar las enseñanzas radicales y 
revolucionarias de la Iglesia, hallan al clero, a menudo, al 
otro lado del cerco.” 

**,. Nuestra parroquia desarrolla más actividades que mu- 
chas otras, pero no existe ninguna organización apropia- 
da para mí. Soy demasido joven o demasiado vieja, o de- 
maslado mujer o demasiado sola. En consecuencia he orien- 
tado mis energías hacia un club interparroquial, que com- 
prende a jóvenes católicos de mi edad y de gustos simila- 
res”... “Nuestra parroquia es un ejemplo clásico de iner- 
cla parroquial. Tenemos las acostumbradas sociedades ( ), 
cuya actividad fundamental parece ser la recolección de 
fondos.” Otras cartas mantienen el mismo tono, salvo una, 
que probablemente da la única respuesta sensata. “...Qui- 
zás la principal contribución del graduado de las escuelas 
superiores católicas no se encuentra en el trabajo parro- 
quial. Su actividad se ha orientado hacia aquellos campos 
exteriores —asuntos públicos, ciencia, literatura, educa- 
ción— en los cuales su influencia ha de llegar a los que 
poco conocen el catolicismo. Su vida no estará menos de- 
dicada a Dios porque se desenvuelve más allá del césped 
de la parroquia.” 

En Studium (Roma. julio-agosto 1951) aparecen los 
temas expuestos en el ultimo y reciente Congreso de los 
Universitarios de la Acción Católica, bajo el título gene- 
ral de “Evolución y función de las profesiones en la edad 
moderna." Aquí no se considera, como en el caso ante- 
rior, un problema de “política interna'', sino que se bu- 
cea en la razón de ser de las profesiones universitarias, su 
actual crisis espiritual, y la actitud del profesional cató- 
lico. Se comienza por una investigación retrospectiva con 
creta, base de todo esfuerzo de restauración. En conjunto 
todos los articulistas tienden a afirmar las validez, más 
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TRANSCRIPCION 


EL HOMBRE DE CIENCIA 
FRENTE A LA FE 


Er de las causas principales de los recientes errores 
teológicos y filosóficos, condenados por Pío XII 
en la encíclica Human: Generis, ha de buscarse en los 
modernos progresos de las ciencias y en la revolución de 
los conceptos, de los principios y de los métodos, que 
tales progresos, según el decir de muchos, exigirian. El 
mismo Sumo Pontifice hace notar “que no faltan aún 
hoy, como en los tiempos apostólicos, aquellos que aman- 
tes más de la conveniencia de la novedad y temerosos de 
ser estimados ignorantes de los descubrimientos hechos 
por la ciencia en esta época de progreso, buscan de subs- 
traerse a la dirección del Sagrado Magisterio y por con- 
siguiente están en peligro de alejarse insensiblemente de la 
verdad revelada y de atraer al error aún a los otros''. 

Esta pretendida oposición de la ciencia implica mu- 
chas cuestiones particulares de máxima importancia en el 
campo de la filosofia y en aquel de los dogmas cristia- 
nos, como el principio de causalidad, la finalidad, el mi 
lagro, el concepto de substancia, y los mismos principios 
de la razón, el principio de contradifión y del tercero 
excluido. Pero más en general existe, o mejor dicho se 
asegura existir una oposición fundamental de mentalidad 
y de postura espiritual entre el método y la finalidad de 
la ciencia por una parte y la fe y la finalidad religiosa 
por la otra. Dejemos por ahora de lado la cuestión de 
la oposición y de los conflictos particulares entre los ''re 
sultados'' de la ciencia moderna y la verdad de la fe ca- 
tólica; por cuanto importante ella sea, exige un estu- 
dio particularizado bajo cada uno de los contrastes, el 
cual a su vez ya presupone una aclaración sobre la cues- 
tión general del método y de la mentalidad. 

A propósito de la cuestión general queremos aquí de- 
tenernos, para buscar de resolver aquella tensión y aquel 


allá de toda crisis y evolución, de las exigencias funda- 
mentales de la concepción cristiana de la profesión, de la 
dignidad y responsabilidad moral del profesional. 

¡Además se plantea la creciente proletarización del uni- 
versitario. “La proletarización material puede ser un he- 
cho necesario, y, a la larga fecundo; esta renuncia a una 
dignidad interior (se refiere al bienestar económico y enri- 
quecimiento que forma la meta de numerosos profesiona- 
les), a una aristocracia moral, es un hecho más ¿¡¿rave, 
completamente negativo y sin posibilidad de compensa- 
ción; esta es la verdadera crisis de la profesión. Se en- 
cuentra ligada, aún en las expresiones más positivas y 
brillantes del extraordinario desarrollo de la especializa- 
ción unido al fulminante progreso de la técnica, al per- 
sistente agnosticismo metafisico, moral y religioso, elevado 
a la dignidad de “deber metodológico” y a la desvaloriza- 
ción de la cultura universitaria, hecha indiferente a los 
valores contemplativos de la ciencia, Por último, el eco- 
nomismo y politicismo triunfantes, hacen perder a la pro- 
fesión su carácter de dirección moral ya que en vez de 
buscar en el gran desarrollo de la ciencia un motivo de 
mayor liberavión moral, termina por encerrarse en los 
problemas exclusivamente materiales, de los cuales el hom- 
bre se vuelve siervo en vez de señor.” 

Según Carlo Lega, ello indica claramente la responsa- 
bilidad del profesional. “Por cuanto las características prin- 
cipales de nuestras profesiones es la de representar la sín- 
tesis de la técnica y del espíritu, de no agotarse en sí mis- 
ma, de ser un ministerio y a su vez un apostolado. Sólo 
así podrán sobrevivir a la inminente mecanización de la 
civilización moderna y quedar como un instrumento vá- 
lido de perfección y de bien, al servicio de la humanidad, 
en adhesión a los intentos del Creador.” 


dualismo, que atormenta a veces el ánimo del hombre 
de ciencia, y de manera más dramática el ánimo del jo- 
ven que se asoma por primera vez al estudio de la cien- 
cia, que ve por primera vez abrirse a su mirada ávida de 
verdad los horizontes indefinidos, las visiones embriaga- 
doras, que ha sabido crear el progreso cientifico moder- 
no. Cuestión más psicológica y cultural que propiamen- 
te teológica o metafísica, ella todavía es un elemento im- 
portante del problema y a menudo del contraste ciencia- 
religión. Cuestión todavía un poco vaga y difícil de co- 
locarse en términos bien definidos y categoróricos; ella 
sin embargo no debe ser evitada, porque constituye la 
base más o menos conciente aún de todos los otros con- 
flictos particulares entre la ciencia y la fe. 

Para ser más concretos y para restringirse a aquellos 
aspectos que vienen en cierto modo referidos en la en- 
ciclica Human Generis, especificaremos nuestro problema 
en una triple antinomia, que parece surgir de las carac- 
teristicas de la ciencia moderna: el positivismo cientifi- 
co en contraposición con la creencia dogmática a la ver- 
dad sobrenatural basada en la palabra de Cristo y de la 
Iglesia; la relatividad de la ciencia de hoy en contraste 
con la inmutabilidad de la fe católica; la autonomía y 
autosuficiencia de la ciencia en contraposición al magis- 
terio de la Iglesia y a la sumisión de esta demanda. 


Positivismo cientifico y creencia dogmática 


E' el rápido correr de los últimos siglos. la ciencia ha 

cumplido progresos enormes, engrandeciéndose y per 
feccionándose, con fluctuaciones, periodos de estanca 
miento y de rápida, maravillosa subida, tendiendo siem 
pre a una más plena actuación del mandato de Dios a 
la humanidad: ''Llemad la tierra y sometedla'”'. Y con 
los progresos de los resultados, la ciencia ha perfeccio 
nado y afinado aún continuamente sus métodos, ha es 
pecificado siempre más sus caracteres, distinguiendose asi 
siempre mejor de las otras formas de conocimiento y de 
actividad humanas, especialmente de la filosofia, con la 
cual en el principio estaba confundida. 

La propiedad más caracteristica, que de Galileo en ade 
lante ha resultado casi un lugar común, tanto sobre 
ella, y con razón, se ha insistido, es la positividad. La 
conquista del pensamiento científico moderno ha sido pre- 
cisamente aquella de dilucidar la función esencial de la 
experiencia en todo aquello que se refiera al conocimien- 
to del mundo fisico. Sólo la experiencia nos puede colo- 
car en contacto con la realidad. y el sabio moderno por 
esto rechaza hacer cualquier afirmación, sino apoyándose 
en hechos experimentales acertados. Esta positividad por 
el contrario, en los últimos decenios, ha resultado siem- 
pre más radical, en cuanto no sólo la experiencia consti- 
tuye el punto de partida y la verificación necesaria para 
toda afirmación, sino en cuanto la ciencia y en parti- 
cular la física asume la experiencia como determinación 
formal de su objeto. La ciencia, por definición, no toma 
en consideración ninguna realidad, sino en términos de 
experiencia al menos conceptualmente realizable; y por 
realidad física por consiguiente, hoy. se entiende todo 
aquello que puede ser experimentalmente observado, todo 
lo que puede ser definido mediante un experimento al 
menos teóricamente posible. 

Pero de aquí surge el contraste con la filosofía y con 
la fe. La filosofía y la fe, en efecto nos obligan a admi- 
tir además una realidad, todo un mundo de realidad. que 
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escapa absolutamente a todo intento de experiencia: Dios, 
el alma, el más allá, la gracia. ¿Puede un espíritu posi- 
tivo, habituado a no creer más que a los resultados de 
sus experimentos y de sus cálculos, permanecer todavía 
abierto a este mundo suprasensible y sobrenatural? ¿pue 
de admitir una realidad, que no le es testimoniada por una 
experiencia hecha o posible, sino de un razonamiento abs- 
trácto o también de una palabra y de una autoridad, que 
escapan aún ellas de toda verificación experimental? 

De frente a este contraste, a este dualismo, que no 
debe ser desconocido o disminuido en su gravedad, con 
viene aclarar francamente y honestamente las posiciones 
reconociendo méritos y deméritos como exige la reali 
dad histórica. No hay duda que la positividad es una 
dote que ha brillado poco durante largos períodos del 
medioevo y aún después, sea en el dominio propio de las 
ciencias en sentido moderno, sea en el campo filosófico y 
religioso. Negar esto sería pueril, y ni el respeto por el 
pensamiento tradicional cristiano nos obliga a esto. Es 
justo por consiguiente reconocer sin temores el progreso 
de la ciencia moderna bajo este aspecto. Es necesario sin 
embargo evitar un doble exceso: el primero es hacer de 
la falta de positividad casi un carácter general y esencial 
de la filosofía escolástica y de la fe religiosa; el segundo 
es transformar la positividad legítima de la ciencia en po- 
sitivismo. 


La filosofía escolástica, al menos en su filón más ge- 
nuino y competente, bajo la enseñanza de Aristóteles y de 
Tomás de Aquino, ha siempre reconocido no sólo en el 
campo estrictamente físico, sino también en el filosófico, 


el momento decisivo del recurso a la experiencia para 
rendirse ciertos de la existencia de cualquier realidad. Ca- 
racteristica a este respecto es la crítica de Santo Tomás 
al argumento anselmiano para la existencia de Dios y la 
colocación de sus famosas cinco vías; también la exis- 
tencia de Dios no debe ser admitida sino por razona 
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miento que concluye necesariamente, partiendo de una 
experiencia real. Y lo mismo se diga para la existencia 
del alma, su espiritualidad inmortalidad y las otras tesis 
de la filosofía cristiana. La filosofía escolástica por con- 
siguiente admite también realidades que no pueden ser ob- 
jeto de experiencia y hace amplio uso del método ra- 
cional deductivo, distinguiéndose así formalmente de las 
ciencias, que se limitan a lo sensible en cuanto tal y ha- 
cen uso preferentemente de la inducción. Pero admite 
también la plena legitimidad de la ciencia experimental, 
y es ella misma positiva, a diferencia de tantas filosofías 
aprioristicas e idealistas, en cuanto ella también no ad- 
mite ninguna realidad física o metafísica, sino en fuerza 
de hechos experimentalmente constatados. 

Lo mismo se debe afirmar de la fe cristiana y del ma- 
gisterio eclesiástico. El respeto de los hechos demostrados 
es para la Iglesia una cosa sagrada: dado que cualquier 
verdad debidamente constatada es una relación de Dios, 
suma Verdad. Y la Iglesia deja también plena libertad a 
la búsqueda positiva. El Sumo Pontífice en su Encíclica 
no ha querido dejar escapar la ocasión para volver a con- 
firmar esta posición: '“No pocos reclaman con instancia 
que la religión católica tenga en cuenta grandemente a 
aquellas ciencias. Lo que es cosa laudable sin lugar a du- 
das, cuando se trata de hechos realmente demostrados”. 
Pero hay alguna cosa de más; ya que la Fe no sólo ad- 
mite la legitimidad del método cientifico positivo, sino 
quiere ella misma estar positivamente fundada sobre la 
certeza de los datos del hecho. Así, aún habiendo adhe- 
sión del intelecto a un dogma por motivo de autoridad, 
satisface sin embargo a la exigencia de sana positividad, 
que forma el hábito mental rawiícado en el sabio moder- 
no. En efecto, como repite Pío XII haciéndose eco del 
claro y constante magisterio de la Iglesia, la creencia dog- 
mática no viene impuesta sino después de formado “un 
juicio cierto de credibilidad acerca de la fe católica”, esto 
es después de haber probado positivamente, por medio 
de “los muchos y admirables signos externos dispuestos 
por Dios'”, “el origen divino de la religión tristiana”. 
Una vez que ha sido probada positivamente la existen- 
cia de Dios y la credibilidad de la revelación cristiana, 
el creyente tiene por así decirlo, la confirmación experi- 
mental de su fe, confirmación indirecta y puramente ex- 
trinseca en los cuidados de la verdad creida, y además no 
menos segura y positiva que los aciertos requeridos por 
la ciencia. Al cultor de las ciencias positivas, que haya 
comprendido esto, el Credo no le resultará más un sa- 
crificio de su personalidad; y su mentalidad de hombre de 
ciencia armonizará con la mentalidad del creyente 

La filosofía genuina por consiguiente y la verdadera 
religión no se oponen a la positividad del hecho, recono- 
cen más bien la legitimidad de la exigencia científica y 
se obtemperan a su manera aún ellas. No pueden sin em- 
bargo admitir que la positividad venga transformada en 
la exclusividad del hecho positivo, en el positivismo, ni 
que la exigencia del rigor científico venga transformada 
en la exclusividad de la ciencia en sentido estricto, en el 
cientifismo. Es cierto que el positivismo y el cientifis- 
mo constituyen una postura fácil a insinuarse en el áni- 
mo del hombre de ciencia, el cual es llevado casi espon- 
taneamente a atribuir valor universal y exclusivo a su 
objeto y a su método de búsqueda científica, negando el 
derecho de ciudadania en el campo de la certeza y en el 
racional a todo lo que no es reducible a una afirmación 
cientifica, a todo lo que no es demostrable con méto- 
do científico. Esta postura sin embargo, que se presen- 
ta como un postulado de la ciencia, es de hecho una pos- 
tura filosóflea, ya que limitar lo racional a lo científico 
es ya una tesis extracientifica, que se pronuncia más 
allá de la ciencia por el hecho mismo de negarnos la ra- 
cionalidad y certeza, una tesis que no puede ser demos- 
trada con método científico, una tesis por consiguiente que 


/ 
AS, 
Y p .» 
q 
A 
410309 T.E 44-2102 
d 
| 
1 
' 
| 
| 


se contradice a si misma. Existe entonces alguna cosa fue 
ra de la órbita de la ciencia; y el hombre de ciencia, en 
cuanto hombre, no puede prescindir de ella, si quiere 
dar una justificación epistemológica de su misma cien- 
cia. Mucho menos puede prescindir para poder responder 
a las preguntas que se hacen imperiosamente a su espi- 
ritu, preguntas sobre la razón y sobre el significado uúl- 
timo de la realidad, sus deberes y los valores de la vida, 
bajo la portada de los hechos que lo circundan y de los 
cuales vive, primero de todos el hecho del cristianismo, 
milagro permanente por la trascendencia de su contenido 
intrínseco y por la vitalidad de su existencia histórica. 
He aquí por qué el hombre, aún el sabio, es naturalmen- 
te filósofo, religioso y cristiano. 


Relatividad de la ciencia e inmutabilidad del dogma 


ERO he aquí que la armonía fatigosamente conquis 

tada corre riesgo de ser comprometida con un nue- 
vo carácter, que de día en día se va afirmando en la 
ciencia física y matemática, en oposición a aquello que 
había formado el ideal de éstas, hacia el fin del pasado 
siglo. En efecto, mientras la ciencia hacia el fin del siglo 
pasado atribuía un valor absoluto y definitivo a los he 
chos y a las teorías positivamente demostradas, los epis- 
temólogos de los últimos decenios del siglo pasado, y 
mucho más en aquellos de nuestro siglo, no atribuyen 
sino un valor aproximado, provisorio, convencional a 
todas las proposiciones de la ciencia, sea fisica, sea aún 
matemática. Es una nueva mentalidad radicalmente diver- 
sa de la mentalidad defendida por el positivismo clásico, 
que era en el fondo uh verdadero dogmatismo científico, 
tanto que Comte no duda de atribuir el adjetivo dogmá- 
tica a la física, a la geometría y a las otras ciencias que 
han alcanzado el estadio positivo. 

El nuevo relativismo científico, que por su influjo so 
bre las concepciones modernas no debe ser ignorado por 
el teólogo y el apologista, es sin duda en gran parte fru 
to de las filosofías empiristas y subjetivistas; pero para 
muchos (hombres de ciencias) eso se presenta como un 
resultado del progreso mismo de la ciencia. La crítica 
del quinto postulado, obra de los grandes matemáticos 
del siglo pasado, como Bolyai, Lobatchevskij, Gauss, 
Rieman, ha hecho así que principios considerados por si- 
glos como evidentes, inmutables y absolutos, como los 
principios de la geometría y en general de las matemá- 
ticas, sean considerados ahora como simples hipótesis con 
vencionales, privados de todo valor de verdad o falsedad. 
juzgados a lo más con un criterio práctico de utilidad y 
de economía. Las experiencias que están en la base de 
la teoría de la relatividad, como el experimento de Mi 
chelson, la variación de la masa en los corpúsculos fuer- 
temente acelerados, la mutación del perielio de mercurio, 
y de las rayas espectrales de las nebulosas lejanas, indu- 
cen a rechazar como imperfectas aproximaciones, con- 
ceptualmente erradas, teorías y leyes, que habían recibi- 
do las más claras confirmaciones experimentales, como los 
principios de la mecánica de Galileo y Newton. La teoría 
de la relatividad y la más reciente física cuantitativa so- 
meten a profunda crítica las nociones más elementales y 
comunes, como los conceptos de tiempo, espacio, corpús- 
culo, materia, energía y ponen en duda a los ojos de mu- 
chos. los mismos principios primeros de la razón huma- 
na. Y todo esto en tal medida, según las epistemologías 
modernas más divulgadas. los conceptos, los resultados y 
los métodos de la ciencia de hoy serían tan diversos de 
aquellos de la ciencia, de la filosofía y de la lógia clá- 
sica, de requerir no solamente particulares revisiones y 
ampliaciones, sino de exigir una postura espiritual radi- 
calmente diferente, la cual destierre en primer lugar cual 
quier dogmatismo, cualquier pretensión de inmutabilidad 
y absoluto, cualquier barrera al devenir de la ciencia. 
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Las repercusiones que semejantes afirmaciones, hechas 
en nombre de la ciencia, tienen sobre el ánimo de un in- 
telectual moderno, son fácilmente intuíbles. ¿Cómo pue- 
den la filosofia, la teologia y la misma fe sustraerse a 
aquello que viene considerado como una condición esen- 
cial del espiritu humano en continua evolución? ¿No de- 
berán más bien colocarse a la par con la ciencia, hacien- 
do lugar aún éstas en su seno al evolucionismo filosófi- 
co y al relativismo dogmático, si no quieren permanecer 
excluidos de la mentalidad del sabio moderno? 

Con este estado de cosas, no podía ser evitada una nue- 
va tensión, un nuevo dualismo en el ánimo del sabio cre- 
yente; y se puede por consiguiente comprender, aunque 
no justificarse completamente, la tentativa de venir al en- 
cuentro de tal mentalidad. Para evitar el peligro de cual- 
quier imprudente compromiso, la encíclica pontificia nos 
indica las normas seguras. Primeramente es necesario aún 
aquí distinguir entre los hechos realmente demostrados 
de la ciencia, que nos merecen el máximo respeto, y las 
simples hipótesis o teorías ya cientificas ya filosóficas 
que se sobreponen a los hechos y sobre las cuales se debe 
llevar serena y objetivamente nuestra crítica. En segun- 
do lugar es necesario reconocer la parte de verdad que las 
nuevas epistomologiías Una cierta relatividad 
de la ciencia humana, siempre finita e imperfecta, sobre 
todo en las ciencias empiricas, y aún en aquellas racio 
nales, como la matemática, no se opone a la inmutabil:- 
dad y a lo absoluto de la verdad: antes bien el reconoci- 
miento de ésta ha ayudado a hacer caer la arrogancia del 
cientifismo positivistico y la ilusión del racionalismo pu- 
ro de tipo cartesiano. Y aún en la ciencia teológica y en 
la misma expresión humana de la verdad de la fe no es 
tá excluida una cierta relatividad, como hace notar el 
Pontífice en el hecho mismo de condenar el relativismo 
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Ofrecemos nuestra organización 
especializada en: 


e Ventas y Administraciones de edificios en cons- 
trucción o terminados. 


6 Ventas y Administraciones de casas de renta 
ocupadas. 


a Asesoramiento fegal, técnico y contable a cargo 
de profesionales para los problemas relaciona» 
dos con la Propiedad Horizontal. 


13 Trámites a nuestro cargo arlte la Dirección 
General Impositiva para la fijación oficial de 
precios, ante la Municipalidad parz la habilita- 
ción horizontal y ante el Registro de la Prople- 
dad para la inscripción de los planos especiales 
y el Reg! de € picdad y administra- 


ción.de la Ley No 13.512. 
CONSULTENOS, SIN COMPROMISO PARA UD. 


dogmático. Pero es necesario por otra parte tener firme 
mente la falsedad del relativismo lógico, no sólo para la 
fe y la filosofía. sino también para la misma ciencia po 
sitiva. La ciencia tiende aún ella a lo verdadero, con os 
cilaciones a veces, corrigiendo y perfedcionando sus mé 
todos y resultados, con sucesivas aproximaciones, sirvién 
dose de hipótesis, que no son simples instrumentos de tra- 
bajo y de indagación, si no quieren ser anticipaciones de 
aquella verdad, que mañana quizás será dada recoger con 
certeza. Sobre todo la ciencia con sus resultados acerta- 
dos no puede poner en duda los inmutables principios de 
la metafisica; y la relatividad, que el progreso nos impo 
ne, no es una dialéctica que contraponga a las viejas ver 
dades, nuevas verdades contradictorias. 

En conclusión. aún para la ciencia moderna. no obs 
tante las geometrías y las aritméticas que no siguen a Eu- 
clides y a Arquimedes respectivamente, así como la quí- 
mica y la mecánica que se independizan de Lavoisier y 
Newton respectivamente; el principio de indeterminación 
de Heisenberg. la dualidad corpuscular de Broglie, la com 
plementaridad de Bohr, la verdad no puede estar sujeta a 
cotidianos cambios. “Cualquiera sea la verdad que la men 
te humana con sincera búsqueda ha podido descubrir no 
puede estar en contraste con la verdad ya adquirida: por- 
que Dics, Suma Verdid, ha creado y rige el intelecto hu- 
mano no para que a las verdades rectamente adquiridas 
cada día, él:no contraponga las nuevas, sino para que 
removidos los errores que eventualmente se habrían insi 
nuado, agregue verdad a verdad en el mismo orden y con 
la misma organicidad con la cual vemos constituida la 
naturaleza misma de las cosas, de la cual la verdad se 
extrae”. 
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Naturaleza del conocimiento cientifico 


E Pontifice en las palabras recién citadas afirma que 
es tarea del intelecto humano agregar: “verdad a 
verdad en el mismo orden y con la misma organicidad 
con la cual vemos constituida la naturaleza misma de 
las cosas” y la razón es que el mismo Dios, Suma Ver- 
dad, es autor de la naturaleza, del intelecto humano y 
de la revelación cristiana. Tal indicación se refiere di- 
rectamente al conocimiento filosófico y teológico y quie- 
re poner en guardia de un puro relativismo filosofico 
y teológico, como también al peligro de renovar en cual- 
quier manera la teoria de la doble verdad, ya explicita- 
mente condenada por los Concilios Lateranense V y Va 
ticano. Se debe ésto extender aún al conocimiento cien 
tífico, esto es: ¿estamos obligados a excluir que una 
proposición verdadera para el filósofo y el creyente 
pueda ser falsa o privada de sentido para el fisico o vi- 
ceversa? 

No creamos que a tales cuestiones se debe responder 
sin más afirmativamente. En efecto, en primer lugar, 
la expresión “falsa o privada de sentido para el fisico 
puede significar simplemente que una proposición se 
destierre del objeto formal de la física, no pudiendo ser 
expresada en términos de experiencia, o bien que juz- 
gando en fuerza de solos experimentos fisicos deba ser 
negada. Con tal significado seria lícito decir que la 
existencia de Dios es “privada de sentido para el fisico”, 
como la transubstanciación es “falsa para el fisico””, por- 
que la existencia de Dios no puede ser objeto de expe 
mencia, asi como cualquier experiencia efectuada durante 
o después de la consagración conduciría a negar toda 
mutación en el Pan eucarístico. No es necesario sin em 
bargo ocultar que en un hombre de ciencia habituado 
a no conceder valor real y objetivo podria ser equívoca 
y resultaría absolutamente errada, si fuera entendida con 
mentalidad positivística, 

Además nos parece que, sin peligro de incurrir en los 
errores condenados por la Encíclica. se puede sostener 
la ieoría propugnada por muchos epistemólogos en se 
guimiento de Duhem. Este ha empujado al extremo la 
concepción positivistica de la ciencia: es decir la ciencia 
sería descripción matemática de los fenómenos y de sus 
relaciones, se afirmaria en un orden fenoménico y em- 
pirico y mo excluiria el orden intelectivo y ontológico. 
Pero la ciencia para Duhem, no sería el único modo de 
conocer del intelecto humano, ya que, contra las pre 
tensiones del positivismo, el hombre tiene la posibilidad 
de trascender lo empirico y lo fenoménico con una forma 
de conocimiento esencialmente distinto y superior, la fi- 
losofía, a la cual compete un valor inteligible y onto 
lógico. Según estos autores, por consiguiente, el cono- 
cimiento científico y aquel filosófico y religioso serían 
no sólo formalmente distintos, sino también separados 
en órdenes esencialmente diversos: la ciencla hablaría 
de los objetos sensible, de los fenómenos, de las aparien- 
cias, de los entes matemáticos y sus afirmaciones no se- 
rian ni verdaderas ni falsas, sino puramente útiles y 
convencionales: la filosófía y la fe en vez extraen la 
substancia y la esencia de las cosas, la realidad, los nou- 
menos y alcanzan laz verdad. Sería lícito por esto pro- 
ducir una profunda escisión entre el hombre de ciencia 
y el creyente; es decir, lo que es afirmado por el uno. 
podría ser negado por el otro; y no habría de preocu- 
parse de buscar una más íntima armonía entre ellos, por- 
que se refieren a cosas diferentes, a órdenes diversos, que 
no se interfieren entre ellos y tampoco pueden consi- 
derar el uno com prolongación del otro. Una semejante 
distinción y separación entre conocimientos científicos y 
conocimientos filosóficos y religiosos viene afirmada por 
otros. bajo las normas de Bergson y de Blondel. Las 
ciencias con todo su aparato físico-matemático, con sus 
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nociones y definiciones precisas, las leyes y razonamien- 
tos vigorosos, se encerrarian en el orden del conocimiento 
nocional, que procede por concetpos intelectuales, ana 
líticos y abstractos. Elos por consiguiente serían radi- 
calmente incapaces de conocer la realidad, de alcanzar la 
verdad; su valor, por lo demás grandisimo, sería úni- 
camente pragmático, no teórico, enderezado a dominar 
la materia, a defender la vida, no a descubrir la esencia: 
a lo más ellas servirían para despertar y orientar la 
necesidad de una nueva forma de conocimiento superior. 
Esta forma de conocimiento superior, filosófico y reli 
gioso, seria el conocimiento real, la intención inmediata, 
una especie de simpatía adivinatoria, de penetración mis 
tica, las razones del corazón de Pascal, y semejantes 

Por lo que respecta directamente a la posición del 
hombre de ciencia frente a la fe, debemos reconocer que 
estas teorias pueden en un primer momento facilitar la 
tarea del apologista y allanar al sabio el camino hacia 
la fe, especialmente si éstos se adhieren a concepciones 
epistemológicas positivisticas. Debemos sin embargo no- 
tar que estas dos teorias están fundadas sobre una acep- 
tación demasiado pasiva de estas mismas concepciones 
positivisticas y que por esto disminuyen además el justo 
valor del conocimiento cientifico en el cotejo del cono- 
cimiento filosófico y religioso. La segunda clase de teo- 
rias además nos parece menos aceptable, en cuanto extien 
de la critica positivistica a todo el conocimiento concep 
tual y por consiguiente aun a la filosofia y teología 
tradicional, acusándolas no sólo de incompletas, sino 
también de absoluta incapacidad para extraer lo real. Y 
por fin nos parece que estas teorías no pueden satisfacer 
completa y definitivamente al sabio. El hombre tiene 
necesidad de una visión única, de una síntesis total de 
lo real; y el hombre de ciencia se adaptará a una visión 
y a una síntesis, que deja al margen todo su saber cien 
tífico, con la excusa que esto es de un orden inferior. 

Ciertamente no podemos negar la distinción entre cien- 
cia y fe: distinción por el objeto, sensible para la una, 
puramente inteligible y sobrenatural para la otra; dis 
tinción por el motivo del asentimiento, la evidencia cien 
tífica para la una, la autoridad de Dios revelante para la 
otra; distinción, en fin, por los intereses que implican, 
por las exigencias a que responden, por los métodos 
que requieren, por la finalidad a que tienden. Pero la 
distinción mo debe ser separación. No obstante todas las 
diferencias, ciencia y fe son dos formas de conocimiento 
de la misma y única facultad intelectiva y tienden en- 
trambas, si bien con métodos diversos y bajo forma 
lidades diferentes, hacia el conocimiento de la verdad, 
“en el mismo orden y con la misma organicidad con 
la que vemos constituida la naturaleza misma de las 
cosas, de la cual la verdad se obtiene”. Estas palabras 
del Papa, por consiguiente, según nuestro parecer. se 
pueden extender de las relaciones entre filosofía y fe, 
aun a aquellas entre ciencia y fe. 


Vigilancia de la Iglesia sobre la ciencia 


EGUN estos principios es buscada la solución de un 
último contraste fundamental entre la mentalidad 
del sabio y aquella del creyente. El creyente, por el mo- 
tivo formal de su fe y por el dogma sobre la consti- 
tución divina de la Iglesia tomo depositaria y maestra 
de la verdad revelada, debe someter su juicio al de la 
Iglesia misma en todo aquello que forma parte del depó 
sito revelado. El hombre de ciencia en vez. y lo mismo 
se diga bajo este respecto del filósofo, se mueve sólo 
en base a la evidencia experimental o intelectiva y no 
acepta como motivo formal de su asentimiento sino un 
un criterio intrínseco de verdad. Esto sin embargo 
excluye la aceptación de un criterio extrínseco, válido no 
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para la ciencia en cuanto tal, pero si para el sabio, que 
en su íntima personalidad no se disocia del creyente. 
En el caso de la ciencia, un punto de particular inte 
Yés para estas relaciones está constituido por las asi 
llamadas hipótesis científicas. La ciencia, además tendien- 
do a la demostración positiva y apodíctica de las leyes 
y de las causas de los fenómenos, está a menudo obl:- 
gada a hacer uso de hipótesis, las cuales tienen no sola- 
mente un valor metódico cual hipótesis de trabajo, sino 
deben además considerarse cual probables explicaciones de 
la realidad. La necesidad de estas hipótesis había sido 
advertida desde la antigiiedad; y Santo Tomás nos in- 
dica un ejemplo en la teoría de las esferas celestes, de 
las excéntricas y de los epiciclos introducidos para ex- 
plicar los movimientos aparentes de los planetas. Tales 
hipótesis no tienen un valor absoluto de verdad, porque 
no pueden ser demostrados con argumentos necesarios. 
mientras los mismos hechos podrían ser explicados con 
otras hipótesis: Las condiciones a que somete su selec- 
ción son la no contrariedad con los hechos y las propo 
s:ciones ciertamente probadas, la actitud a explicar algu 
nos fenómenos sensibles, y además la simplicidad y la 
fecundidad. La selección de las hipótesis, por consiguiente 
aun gozando de una amplia libertad, no puede ser ar- 
bitraria, sino es limitada en concreto por muchos datos 
de hecho. Y esta limitación no es un daño para el sabio 
sino más bien, una ventaja, porque cuanto menor es el 
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margen de libertad, tanto menor es la incertidumbre de 
la selección y el peligro de tentativas inútiles. 

Estas mismas limitaciones de las hipótesis científicas 
nos hacen ver la racionalidad de la posición de la Iglesiz 
en sus cautelas: “Es necesario andar cautos cuando se 
trata de hipótesis, aunque en cierto modo fundadas cien- 
tíficamente, en las cuales se toca la doctrina contenida 
en la Sagrada Escritura o en la tradición. Porque si tales 
hipótesis van directamente O indirectamente contra la 
doctrina revelada, entonces ellas no puedgn admitirse 
bajo ningún modo'”. La norma y la conciencia inmediata 
del principio que lo verdadero no puede contradecir lo 
verdadero; por consiguiente lo que es contrario a la 
doctrina revelada, no puede ser verdadero aun para la 
ciencia y no puede por lo tanto ser aceptado mi aun 
como hipótesis cientifica. Evidentemente así como un 
hecho por sí mismo no excluye la posibilidad teórica de 
su opuesto, así la Iglesia no entiende del todo prohibir 
que se discuta o se defienda la posibilidad de una hipó- 
tesis contraria a un hecho revelado, pero siempre que 
ella no venga propuesta como una hipótesis real, sino 
aun solo probable. Asi los teólogos siempre han libre- 
mente discutido y aun defendido la posibilidad de la 
creación “ab aeterno'”, aun excluyendo el hecho por ra- 
zones de fe; y así también hoy se puede libremente dis- 
cutir y aun defender la posibilidad del poligenismo hu- 
mano, pero con tal que se admita que de hecho, por 
positiva voluntad de Dios, todos los hombres redimi- 
dos, descienden de una sola pareja, como sabemos por 
la revelación. 

Una vez más por lo tanto podemos concluir en la 
posibilidad del acuerdo entre ciencia y fe, entre men- 
talidad científica y mentalidad religiosa; aparece más 


bien siempre más la posibilidad de ayuda recíproca y de 
mutua integración en el ánimo del hombre de ciencia 
creyente. El sabio, seguro de las verdades reveladas aun 


más que de los resultados de sus indagaciones cientí- 
ficas, es feliz y orgulloso de su fe, que le permite saber 
con certeza cosas tan importantes especulativa y moral- 
mente. La fe, en efecto, no sólo le abre horizontes ab- 
solutamente inabarcables al conocimiento puramertte hu- 
mano, revelándole los secretos íntimos de la vida de 
Dios y de su mística participación con la divinidad; sino 
también en el campo accesible al conocimiento natural 
le es guía segura, a la meta que habría alcanzado sólo 
con fatiga y con una renovada problematicidad. Son 
éstas las ventajas intelectuales de la fe; y el creyente debe 
estar agradecido «a Dios y a la Iglesia, más aún de cuanto 
en el campo de las ciencias humanas estamos agradecidos 
al hombre de genio, que descubre por sí mismo y revela 
a los otros un nuevo secreto de la naturaleza. 

Esto, por lo demás, es plenamente humano, dado que 
no es posible a cada individuo darse cuenta de todo, 
rehacer por cuenta suya el inmenso camino de la ciencia 
en los siglos. ¿Cómo puede hoy un médico, con la ex- 
tensión y la especialización de la ciencia moderna, ase- 
gurarse personalmente de todas las teorías de física, de 
química, de matemática, que también son necesarias para 
su ciencia? Y entonces ¿deberá dejar todo suspendido. 
porque él no puede llegar a todo, o bien deberá sentirse 
disminuido en el deber aceptar afirmaciones que no puede 
verificar directamente? No, porque de otro modo no po- 
drá ser nunca un buen médico; deberá contentarse por 
esto de un acierto indirecto y fiarse de los otros. Y 
lo mismo se dia de toda otra espezialización. Existe 
ciertamente «una gran diferencia entre este caso y el 
caso de la fe religiosa; ya que nosotros creemos en 
los descubridores y en los hombres de ciencia no por 
su autoridad, sino por la posibilidad de verificación 
en los cuidados de sus afirmaciones, cosa en vez im- 
posible para los misterios revelados. Pero. como he- 
mos ya visto, aun lo fe tiene la posibilidad de un 
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EL CONGRESO INTERNACIONAL DE 
LAS JUVENTUDES CATOLICAS 
FEMENINAS 


MONTEVIDEO (NC). — Ante los graves problemas espi- 
rituales, morales y sociales en los países de América La- 
tina, cuya “causa más profunda es la ausencia de Dios 
en la vida individual, familiar y social”, es necesario in- 
tensificar el apostolado de la joven católica, fortalecer y 
defender a la familia cristiana y aumentar las vocaciones 
sacerdotales y religiosas. 

Es ésta la síntesis de las tres conclusiones generales 
adoptadas en el 1 Congreso Internacional de Juventudes 
Femeninas Católicas, reunido en esta capital del 21 al 28 
de octubre bajo los auspicios de la Federación Mundial 
de la Juventud Femenina Católica, con asistencia de 1.200 
señoritas de 11 países latinoamericanos. 

Al encabezar las conclusiones las delegadas “declaran su 
inquebrantable adhesión a las enseñanzas del Romano 
Pontífice, en quien reconocen la autoridad infalible del 
Vicario de Cristo en la tierra”. 

Las conclusiones señalan los medios prácticos de alcan- 
zar los tres objetivos: 

1. El apostolado y la presencia de la joven en el mun- 
do de hoy: a) por una mayor santidad personal; b) por 
la formación integral que la prepare a cumplir su misión 
en cualquier estado; c) por la penetración cristiana en 
todos los campos: moral, cívico, social, cultural, profesio- 
nal, educativo, previo un conocimiento objetivo de la rea- 
lidad nacional; d) por la unión y colabdración de todas 
las fuerzas católicas en cada país, para después, con la 
coordinación en el plano internacional, influir en la so- 
lución de los problemas mundiales, 

2. El fortalecimiento y la defensa de la familia cris- 
tiana: a) por la mayor preparación de la joven para cum- 
plir su misión en el hogar; b) por el rechazo de los ata- 
ques que se hacen a la familia en las leyes, el cinemató- 
grafo, el teatro, el libro, las revistas; c) por la mejora de 
las condiciones económicas, morales, sociales y culturales 
de la familia, especialmente en los medios rurales y 
obreros. 

3. El aumento de las vocaciones sacerdotales y religio- 
sas: a) por la oración y el sacrificio; b) por la creación 
de un ambiente propicio al florecimiento de las vocacio- 
nes mediante la acción personal y de las organizaciones 
católicas; c) por la ayuda pecuniaria a los seminarios; 
d) participando activamente en la Obra Pontificia de las 
Vocaciones Sacerdotales. 

Las conclusiones fueron leídas en la sesión de clausura 
del Congreso. 

Posteriormente se acordó trabajar por la: 


INFORMACION CATOLICA 


1. Creación de un Secretariado en América Latina de la 
Federación Mundial de la Juventud Femenina Católica 
para lograr una mejor coordinación entre las organizacio- 
nes nacionales y una visión más realista de los problemas 
de cada país. 

2. Promoción de la paz entre los pueblos y naciones del 
orbe sobre bases de justicia y caridad. 

3. Presentación de una protesta ante las Naciones Uni- 
das por los atropellos contra los derechos de la persona 
humana, por el secuestro de millares de niños y por las 
persecuciones a la Iglesia en los países tras la Cortina de 
Hierro. 

La sesión de clausura se efectuó en la sala del Radio 
City de esta ciudad, bajo la presidencia del nuncio apos- 
tólico en Uruguay, Excmo. Mons. Alfredo Pacini, y en pre- 
sencia de los prelados uruguayos y del arzobispo de San- 
ta Fe, Argentina, Excmo. Mons. Nicolás Fasolino. 

Satisfecha por los resultados del Congreso, la señorita 
Christine de Hemptinne, presidenta de la FMJFC, mani- 
festó que en adelante la Acción Católica en América La- 
tina cobraría mayor importancia, porque “estaremos más 
unidas en el Cuerpo Místico de Cristo, en el trabajo y en 
la caridad”, Recomendó a las congresistas que, de regre- 
so en sus países, habrían de procurar ser testimonio vi- 
viente de jóvenes cristianas al servicio de Cristo y de su 
Iglesia. 

La señorita Esther dell'Acqua, presidenta de la Federa- 
ción Uruguaya de Señoritas de Acción Católica, dijo: 
“Estas jornadas nos han unido... La joven de América 
afirmará su presencia en el mundo de hoy y conquistará 
el ambiente. Y todo el continente, con nuestra presencia, 
será surcado con el signo invencible de la Cruz”. 

El arzobispo de Montevideo, Excmo. Mons. Antonio Ma- 
ría Barbieri, clausuró las jornadas con alentadora amo- 
nestación: “Al igual que los Apóstoles, la juventud feme- 
nina católica de América se lanzará a la conquista del 
ambiente en una empresa ardua, dolorosa y considerada 
por algunos absurda”, dijo el prelado. “Pero esa acción 
tendrá buen éxito por el uso de la técnica humana con 
base en la técnica divina. Sin esta última serán inútiles 
los trabajos”. 

Explicó Monseñor Barbieri que la técnica divina consis- 
te en tres elementos: a) buscar a Jesucristo por medio de 
los sacramentos, pues nada se podrá realizar sin El; b) 
tener plena confianza en Dios, lo que nos hace más ricos 
y fuertes que a ninguno aunque carezcamos de medios 
materiales, y Cc) llenarse de caridad, porque la caridad 
es unidad. 

Para emplear esa técnica, agregó el prelado, Cristo nos 
dejó a su Madre y la Cruz. En las penalidades la Virgen 
infunde confianza y ternura. Al nombre de María la fe 
reverdece. Ella es el secreto de la victoria La Cruz, por 


acierto no menos seguro de la verificación científica, 
si bien de naturaleza diversa. 

Una confirmación de esta posibilidad de armonizar 
ciencia y fe se tiene en el- hecho que en todo siglo 
hombres de ciencia han sido también profundos cre- 
yentes, no sólo en los tiempos de Galileo, de Newton 
o de Volta, sino también en el siglo XX, aun después 
del surgir de la nueva física y de las nuevas mate- 
máticas: así los premios Nóbel: Marconi, Hess y De- 
bije, Mauricio de Broglie, Keeson, Lemaítre y tantos 
otros, permaneciendo en el solo campo de la física. 

Aun no faltan eminentes hombres de ciencia que 
declaran haber hallado en las más recientes conquistas 
de la ciencia, argumentos positivos para refutar el viejo 
materialismo cientifista del siglo pasado y rehabilitar la 
actitud espiritualística y religiosa: basta recordar algu- 
nos nombres: Eddington, Jeans, Planck, *Whitehead, y 
los numerosos y valientes sabios que han tomado parte 
en los cursos romanos del Studium Christi, como Giorgi, 
Severi, Armellini, Fantappit, Medi. No siempre el re- 
curso a la religión puede ser considerado suficiente desde 
el punto de vista católico; y aun desde el punto de vista 
científico se pueden adelantar reservas sobre sus argu- 


mentaciones. El hecho que así tan eminente hombres 
de ciencia hayan sentido la necesidad de la religión y 
sobre todo ei hecho que no hayan encontrado en la ti- 
gurosidad de su mentalidad científica un obstáculo para 
su fe, es de la máxima importancia para nuestro pro- 
blema cultural y psicológico. 

La fe religiosa, antes bien, cuando es viva en el co- 
razón del hombre de ciencia, animará de un nuevo es- 
píritu su estudio cientifico y sus búsquedas de labora- 
torio, le dará una visión cristiana de su misma ciencia 
y le hará sentir en lo íntimo la exhortación final de la 
encíclica: *“Busquen con todo esfuerzo de concurrir al 
progreso de las ciencias”, y “a las muevas cuestiones, 
que la cultura moderna y el progreso han hecho voí- 
ver de actualidad, den el aporte de sus diligentísimas 
búsquedas”, seguros de hacer con esto obra de verdad, 
y al mismo tiempo, de santificación y de glorificación 
a Dios. 


F. Selvaggi, S. L 


(De La Civilta Cattolica, N» 2412, Traducción de Angel 


Prisone, Pbro.). 
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su parte, recuerda que la religión de Cristo no es religión 
del placer sino del sacrificio. Y la joven tiene que sacri- 
ficarse para obtener buenos frutos, concluyó el arzobispo. 


Al final el nuncio apostólico impartió la bendición pa- 
pal a las congresistas. 


LAS RELACIONES ENTRE LA SANTA SEDE 
Y WASHINGTON 


WASHINC:TON, (NC). — Aunque es la primera vez en la 
historia que el gobierno de Estados Unidos nombra emba- 
jador ante el estado del Vaticano, la decisión del presi- 
dente Truman implica al mismo tiempo la reanudación 
de normales relaciones diplomáticas que existieron entre 
rmbos estados desde 1847 hasta 1867. 


Más aún: antes de que el primer encargado de negocios 
de Estados Unidos llegara a Roma en 1848 para presidir 
la nueva misión diplomática ante los Estados Pontificios, 
la Unión Americana había mantenido desde 1797 represen- 
tación consular en la Ciudad Eterna, entonces también 
bajo el gobierno del Papa. 

Posteriormente en 1854 el 
plomático ante los Estados Pontificios fué elevado a la 
dignidad de ministro residente, y con este carácter sub- 
sistió hasta 1867 cuando concluyó la misión después de 
que el Congreso se negó a apropiar fondos para mantener- 
la. Por muchos años después hubo cónsules pontificios en 
ciudades americanas, reconocidos por el Departamento de 
Estado. 


Al estallar la segunda guerra mundial el presidente 
Franklin D. Roosevelt nombró a Myron C. Taylor como re- 
presentante personal suyo ante el Papa con el rango per- 
sonal de embajador. Su Santidad el Papa Pio XII dió la 
bienvenida al nombramiento en su mensaje de Navidad 
de 1939, llamándolo, “poderoso aporte hacia la realización 
de una paz justa y duradera y el alivio de los padecimien- 
tos de la guerra”. Taylor continuó sirviendo el cargo has- 
ta su renuncia en enero de 1950 


En 154 años —desde 1797 hasta 1951— sólo ha habido 
dos períodos de tiempo, relativamente cortos, en que Es- 
tados Unidos y el Vaticano no han tenido relaciones di- 
plomáticas, consulares o de otro género. Tales son: desde 
1895, cuando falleció el cónsul general en Nueva York, que 
fué el último representante consular pontificio, hasta el 
nombramiento del señor Taylor en 1939; y desde la renun- 
cia de éste en 1950 hasta el. nombramiento ahora del ge“ 
neral Clark 


Si las relaciones diplomáticas de Estados Unidos con la 
Santa Sede cesaron cuando el Congreso se negó a apro- 
pilar fondos para mantener al ministro residente ante el 
Pontáficado, es cuestión discutible. En ese entonces el se- 
cretario de estado Seward informó a Rufus King, el ul- 
timo ministro, que la actuación del Congreso había deja- 
do subsistente la misión, pero sin fondos 


Cuando Jacob Martin comenzó su misión en 1848 como 
primer encargado de negocios estadounidense ante la San- 
ta Sede, el Papa Pío IX era soberano temporal de va- 
rios millones de súbditos en un estado de unos 19.200 
kilómetros cuadrados. Hoy, al nombramiento del primer 
embajador ante el Vaticano, Su Santidad el Papa Pio XII 
es soberano de un poco más de 1.000 súbditos en un es- 
tado de 44 hectáreas. 


En realidad, relaciones amistosas existieron entre el Va- 
ticano y Estados Unidos desde 1797, sólo 21 años después 
de la Declaración de Independencia, cuando John Sar- 
tori fué nombrado cónsul general estadounidense en Ro- 
ma. En junio de 1847 el presidente Polk recomendó en 
mensaje al Congreso el establecimiento de una misión di- 
plomática regular en Roma. A pesar de alguna oposición, 
el senado aprobó la creación del nuevo puesto diplomá- 
tico 


En 1854 el cargo fué elevado al rango de ministro re- 
sidente. Lewis Cass, encargado de negocios, asumió tal tí- 
tulo y siguió en la misión hasta 1858. 


Posteriormente, siendo ministro Rufus King, se dijo en 
Estados Unidos que el gobierno pontificio había ordena- 
do el traslado del templo protestante americano de Roma 
fuera de la ciudad, lo cual, dijo King enfáticamente, era 
falso En un principio las ceremonias religiosas protes- 
tantes se celebraron en la propia casa del ministro, pero 
cuando empezó a aumentar el número de visitantes pro- 
testantes a Roma, fué necesario alquilar un apartamien- 
to fuera de la legación, donde continuaron efectuándose 
regularmente. El ministro insistió en que las autoridades 
pontificias no habían objetado la medida 


Sin embargo, el Congreso se negó a 
continuar la misión. 
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votar fondos para 


puesto de representante di- * 


CIUDAD DEL VATICANO, (NC) — El establecimiento 
de relaciones diplomáticas regulares entre Estados Unidos 
y la Santa Sede fortalecerá la causa de la paz y el bien- 
estar de los pueblos, comenta L'Osservatore Romano. 

Aunque oficialmente el Vaticano no ha hecho comen- 
tarios, funcionarios de la Santa Sede expresaron satisfac- 
ción al conocer las noticias del paso dado por el presi- 
dente Truman 


ALABA EL PAPA LA LABOR DEL CONGRESO 
INTERNACIONAL DE MIGRACION 


CIUDAD DEL VATICANO, (NC). — Su Santidad el Pa- 
pa Pío XII expresó su agradecimiento a los 100 delegados 
que asistieron en Nápoles al Congreso Internacional de 
Emigración, por sus esfuerzos en favor de una emigración 
organizada de millones de personas desvalidas. 

“No tenemos que deciros que la Iglesia se siente obli- 
gada a preocuparse lo más posible por los problemas «del 
trabajo y la emigración”, dijo el Papa a los delegados al 
recibirlos en Castelgandolfo cuando concluyeron las reu- 
niones 

El CIE se reunió bajo los auspicios de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo. 

El problema, agregó el Pontífice, tiene dos aspectos: el 
de los países viejos que se sienten incapaces de procurar 
por más tiempo ía subsistencia de sus hijos; y los sufri- 
mientos de millones de refuglados que han sido forzados 
A abandonar su suelo natal y hoy buscan nuevo hogar y 
manera de vivir 

Después el Padre Santo manifestó su complacencia por 
que el CIE hubiera alertado a la opinión mundial sobre 
la gravedad del problema y tenido en cuenta los valores 
morales y espirituales que hay que preservar, proteger y 
desarrollar tanto en la emigración como en la inmi- 
gración. 

En las sesiones el Ilmo. Mons. Emilio Rossi, de la Sa- 
grada Congregación Consistorial y miembro de la Oficina 
Vaticana de Emigración. declaró que era "indispensable 
asegurar a los emigrantes la asistencia espiritual en los 
puertos de embarque, durante el viaje y a su llegada al 
lugar de instalación”, pues no se puede descuidar los ser- 
vicios que protejan “la personalidad humana del trabaja- 
dor y los valores morales de su familia”. 

James J. Norris, presidente de la Comisión Católica de 
Emigración y director en Europa del Servicio de Auxilios 
de Guerra de la National Catholic Welfare Conference, di- 
jo que, por su carácter religioso, todas las oficinas volun- 
tarlas de emigración se preocupaban seriamente por las 
necesidades espirituales de los refugiados y emigrantes, y 
pedían la organización de esa asistencia 


N. de R. — Recientemente se acaba de constituir la re- 
presentación argentina de la Comisión Internacional Ca- 
tólica de Migración con sede en Rivadavia 437, Buenos 
Aires, que sigue principalmente las siguientes finalidades: 

Trabajar por una más estrecha colaboración entre to- 
das las actividades y organizaciones católicas en el campo 
de la emigración, inmigración, radicación y asistencia de 
los refugiados: representar las mismas ante Jos organis- 
mos internacionales: dar asistencia técnica y consultiva a 
todo problema relacionado con superpoblación, refugia- 
dos y migración 


Representar las necesidades de los inmigrantes y refu 
giados; convocar conferencias para mejor coordinar los 
servicios a los mismos. 


Cooperar al mejor entendimiento entre los paises de 
emigración e inmigración. 

El secretario general es el Sr. Vicente Zuccarino y el 
representante ante el Consejo Central el Pbro. Dr. A. 
Mensa. 


DURANGO, México (NC). — En una pastoral condenato- 
ría del laicismo el arzobispo de esta arquiócesis, Excmo. 
Mons. José María Conzález Valencia, pide a los católicos 
que no desmayen en reclamar la reforma del artículo 
tercero de la Constitución de México, que consagra el mono- 
polio estatal de la enseñanza. 

Esa enmienda debe ser completa, en forma que todos 
los educandos puedan gozar de la libertad de enseñanza, 
y no se vean forzados a asistir, contra su voluntad, a las 
escuelas públicas, agrega el prelado. 
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VIVIRAS TU VIDA 


OLO tres películas ha rodado Stanley Kramer: 

Clamor humano, El triunfador y ésta. Las tres son 
magníficas. Las tres revelan a un productor mayor 
de edad que busca temas de auténtica garra dramá- 
tica, y que apela por igual a la inteligencia y la 
sensibilidad del público. Esta vez ha preferido la 
temática semi-documental, con sus inmensas posibi- 
lidades cuando es tratada por hombres de talento. 
Y como en sus dos cintas anteriores, envía un men- 
saje positivo. Vivirás tu vida, acertadísima traduc- 
ción de lo que ha buscado decir la película, es, en 
síntesis, un alegato a favor de la conformidad con 
la voluntad de Dios. Su tema muestra a paralíticos 
por causa de la guerra, que han de aprender a rein- 
tegrarse a la sociedad con la conciencia plena de sus 
carencias. Lógicamente, cada uno tiene su tragedía, 
sus temores, sus represiones, sus protestas contra 
la vida, sus refugios neuróticos en la enfermedad, 
sus sublimaciones más o menos acertadas. Y cada 
una de las personas que están cerca de ellos, vive 
la enfermedad del ser amado con sinigual intensi- 
dad. En primer término, las novias, que no alcan- 
zan a resignarse a un matrimonio estéril y en el que 
tendrán que ser mujeres, enfermeras y psicotera- 
peutas. 


Las diversas reacciones de los internados en un 
instituto de readaptación son mostradas con descar- 
nado realismo. Cada uno de los enfermos tiene su 
psicología especial, traumatizada. Está el que quiere 
sinceramente curarse, y el que aprovecha su pará- 
lisis para tomar una posición infantil de dependen- 
cia; están los indiferentes y los resignados. Y entre 
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ellos, el personaje que encarna Marlon Brando, com- 
pletamente pesimista en un principio, que aprende 
por el camino mág duro que hay que vivir la vida 
que Dios ha planeado para cada uno, que aprende 
a ser hombre, en definitiva. Su evolución es el tema 
principal de la cinta, mechada aquí y allá por epi- 
sodios de índole documental, que muestran al espec- 
tador los esfuerzos que se realizan en los hospitales 
especializados de los Estados Unidos para hacer 
hombres todo lo útiles posibles a verdaderos des- 
echos de la batalla, 


Como película psicológica, Vivirás tu vida posee 
valores de excepción. El director Zinnemann (La 
búsqueda) le ha dado un ritmo cinematográfico 
extraordinariamente armónico, que retrata con re- 
lieve la anécdota dramática sin olvidar el fin didác- 
tico de la película. Y la conclusión es todo lo opti- 
mista que requieren las circunstancias. En católico 
podríamos definirla como que los designios divinos 
son inescrutables y el hombre debe tratar de ade- 
cuarse a ellos sin indagar en el misterio. 


Marlon Brando, que se consagró en Broadway in- 
tepretando el papel de Stanlej en la magnífica tra- 
gedia de Williams A streetcar named desire, tiene 
aquí un papel dificilísimo, que salva con jerarquía 
de gran actor. A su lado, se luce Teresa Wright y 
un grupo de auténticos lisiados de la guerra, que 
se han prestado para interpretarse a sí mismos, €n 
un conmovedor gesto de amor a la verdad. 


LA ORQUIDEA 


A vieja lucha entre temperamento y principios, 

que tanto ha dado que hablar a los maestros de la 
vida espiritual, ha estimulado el estreno de Ulyses 
Petit de Murat (Suburbio, El pendiente) quien ha 
adaptado una obra teatral de Sem Benelli cuyo prin- 
cipal problema parece ser la contienda que se des- 
arrolla en el corazón y la mente de una agraciada 
señorita en torno a lo que pide la materia y exige 
el espíritu. 

En este caso, la dubitativa doncella está encar- 
nada por Laura Hidalgo, que con la colaboración del 
diseñador Eduardo Lerchundi (Adán y la serpiente) 
y la amistad de Herminia Franco, enciende la casi 
totalidad de los corazones que la rodean, y abrasa, 
literalmente, el de Santiago Gómez Cou, que paulati- 
namente decide que más vale casarse que ser pasto 
de las brasas y ofrece su nombre, su cara y fortuna 
a la hermosa y fogosa señorita. Tras un largo viaje 
por Francia en el que no dejan cabaret por visitar, 
Gómez Cou se prenda de Diana de Córdoba y aban- 
dona en la Bahía de Guanabara a su fiel esposa, que 
como al parecer ha visto muchas cintas nacionales 
sabe que en estos casos no hay más remedio que 
echarse al abandono y la barraganía, aún cuando 
ello le cueste la tenencia de su hija. 


Pasan los años y madre y niña se encuentran ca- 
sualmente en un teatro que tiene el escenario del 
Colón y los palcos y pasillos del Cervantes. Las ami- 
gas de la joven la previenen contra la mala fama de 
la señora, pero aquélla le encuentra un no-sé-qué 
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que hace enjugar más de una lágrima a las espec- 
tadoras que no recuerdan El abanico de Lady Win- 
dermere. 

Inmediatamente, comienzan en la sala las apues- 
tas: ¿la verá? ¿le dirá que es su madre? ¿perdona- 
rá la hija los malos pasos de la mamá? ¿se embar- 
cará la señora al extranjero? ¿adivinará la adoles- 
cente que esa dama de traje negro y múltiples joyas 
es la que supone finada mamá? ¿aparecerá un per- 
sonaje inesperado a descubrir la verdad? ¿le dirá la 
señora que madre hay una sola y que esa sola es 
ella? y en ese caso: ¿cómo reaccionará la criatura? 

Reconozcamos que la solución es inesperada, pues 
si bien no llama la atención que la vea pero no le 
diga quién es, nadie espera en el cine que la prota- 
gonista decida marcharse con Eduardo Cuitiño a las 
selvas amazónicas a recitar lugares comunes frente 
a una orquídea, 

Pero así es. 

Y así es la cinta. La palabra mamarracho adquiere 
su auténtico significado una vez que se ha visto La 
orquídea, cosa que los católicos romanos argentinos 
no harán, por cuanto la Acción Católica Argentina, 
con toda razón, ha calificado, inobjetablemente, de 
mala, a esta producción de Argentina Sono Film diri- 
gida por Ernesto Arancibia (María de los Angeles). 


ACUSADO DE TRAICION 


PENAS comenzada la guerra anterior, Hollywood 
inundó el mercado de cintas antinazis, que si bien 
tenían a su favor defender una buena causa, no siempre 
alcanzaban un nivel artístico de jerarquía. Aplastado —-+fe- 
lizmente—- el nacional-socialismo, queda ahora el comu- 
nismo, contra el que se han emplazado las baterías cine- 
matográficas norteamericanas, esperemos que con eficacia. 
Acusado de traición tendrá, posiblemente, un recibi- 
miento vario. Los que exigen en toda película algo más 
que un mínimo de calidad cinematográfica, lamentarán la 
muy escasa desplegada en ésta. Pero los que desean hacer 
del cine un vehículo de propaganda de ideas, alabarán el 
acierto con que han encarado los productores de esta 
cinta su misión, que dejando a un lado toda aspiración 
intelectual, han buscado hacer una película directa, que 
impresione, sobre todo, a aquellas capas de la sociedad 
más sensibles a los argumentos efectistas, capas que, sin 
duda, componen la mayoría de la comunidad. 
En este sentido, la puntual descripción del brutal fraude 


procesal de que se hizo víctima al Cardenal Mindszenty, 
fomentará la rebelión de los espectadores libres ante este 
nuevo crimen del totalitarismo. A pocos les quedará la 
duda acerca de los tradicionales métodos de mentira y 
maldad de los regímenes absolutistas. Y es bueno que asi 
suceda, porque la propaganda enemiga es artera y tiende 
a presentar como exageradas las denuncias hechas contra lo 
que constituye el meollo de su ser, la deshumanización del 
hombre en aras del estado, para lo que no se repara 
en medios, porque el fin los justifica. 

Ahora bien, desde el punto de vista técnico, la cinta es 
bastante pobre. Charles Bickford no da en momento alguno 
el personaje del Cardenal, al que se identifica con un ro- 
busto labriego, amante del tabaco y las uvas, en un ingenuo 
esfuerzo de acercarlo así a la infantil mentalidad que hace 
del "common man'' su ídolo. El director cumple su mi 
sión sin preocuparse de otra cosa que de la propaganda, 
y lo mismo podría decirse de todo el elenco. El libro de 
Emmet Lavery es mediocre, y, en general, la película 
no convence demasiado a quienes exigen calidad. 

No obstantes estas objeciones, la película merece verse 
por cuanto constituye una voz de alarma y una estridente 
denuncia contra el comunismo, doctrina absoluta y com- 
pletamente incompatible con la más elemental decencia 
natural y — mucho más— con el catolicismo, que es la 


Verdad. 
Vagabond Jim 


UN JUICIO SOBRE EL LIBRO DE 
NUESTRO CRITICO CINEMATOGRAFICO 


las múltiples crónicas laudatorias que ha tenido en 

diarios y revistas de toda América el libro de nuestro 
critico cinematográfico sobre el Festival Internacional de 
Cine de Punta del Este, se debe agregar la del prestigioso 
matutino “La Nación”, que en edición reciente alaba 
como “en forma de colorida crónica y de observaciones 
certeras, su autor ha recogido un abundante material muy 
útil para todo aficionado al cine, y, en particular, para 
el especialista””. 

“El Primer Festival Internacional de Cine de Punta 
del Este'”, del que quedan pocos ejemplares, puede ser 
solicitado por carta, o personalmente, a esta revista, 
Alsina 840 (2% piso). Su precio es de $ 5.— debiendo 
agregarse 70 centavos para franqueo si se desea su envío 
por certificado. Para el Uruguay, el precio es de un peso 
uruguayo, franqueo incluido. 


CRITERIO pide su colaboración 


¡Renueve su suscripción a tiempo! 


DEBIDO A LAS DIFICULTADES DE SOBRA CONOCIDAS, 
“CRITERIO” NO PODRA CONTINUAR ENVIANDO EJEMPLARES 
A QUIENES NO HAYAN RENOVADO PUNTUALMENTE SU SUS- 
CRIPCION. CUMPLENOS ADVERTIR LO ANTEDICHO A FIN DE 
EVITAR INCONVENIENTES EN LA RECEPCION DE LA REVISTA. 
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LIBROS 


“LA VOZ DEL PADRE COMUN” 
(Documentos de S. S. Pio XII), 
Editorial Edición, Buenos Aires. 


L equipo Edición es una de las 

experiencias más interesantes de 
la democracia cristiana en la Argenti- 
na. Se compone de hombres y mu- 
jeres jóvenes, que dedican la mayoría 
de su tiempo libre, muchos a costa de 
grandes sacrificios, a la difusión de 
lo más importante que se publica en 
todos los lugares del mundo sobre cl 
tema de su vocación. No existen en 
sus filas, jefes mí caudillos. Su labor 
es de auténtica colaboración en el tra- 
Llevan a la realidad lo 
que decía Maritain sobre los medios 
pobres. No tienen dinero, ni lo pi- 
Podrían intentar empresas per- 


bajo común. 


den. 
fectamente lícitas con un cierto ma- 
tiz comercial pero no les interesa. 
Cualquier cosa que de lejos pudiera 
parecer afectar su independencia, les 
horroriza. Sinceramente modestos, ac- 
túan pausada y perseverantemente sa- 
biendo que siembran y que es posible 
que sólo sus hijos o nietos vean el 
fruto. Quizá por ello, con toda sa- 
bidura, prefieren el anonimato, Tal 
es así, que cuando alguno es presen- 
tado a un prójimo dice primero ser 
“de Edición”, y hay que insistirle 
para saberle nombre y apellido. 


Católicos prácticos, no ignoran que 
en la base de todo está la palabra pon- 
tificia. Por ello han reunido en este 
volumen los discursos pronunciados 
por S. S. Pio XII en 1950, idea que 
ha sido calificada por el Eminentísi- 
mo Señor Cardenal Primado y Arzo- 
bispo de Buenos Aires, como “obra 
meritoria”, pues 'merecen sinceros pa- 
rabienes quienes propagan la 
voz de un hombre que enseña la ver- 
dad inmutable y que indica el sen- 
dero que conduce a la tan anhelada 
dicha ante el mundo contempo- 
ráneo, agitado por las más opuestas 
ideas, y ante los caminos que se pre- 
sentan a los hombres para conducir- 
los a la verdadera felicidad”. 


Este libro es una obra de consulta 


indispensable en la biblioteca de cual- 
quier católico que se interese aún su- 
perficialmente por los problemas con- 
temporáneos. Mucho ha hablado el 
Santo Padre en el Año Santo, sea so- 
bre Derecho, Arte, Educación, Medi- 
cina o Moral, indicando siempre con 
verbo claro y luminoso cuál debe ser 
la actitud del cristiano ante los pro- 
blemas que lo rodean. Temas tan 
diversos como educación sexual o li- 
bertad de comercio reciben del Papa 
preferente atención, y como los edt- 
tores del volumen han compuesto un 
índice analítico y cronológico perfec- 
to, señalando además al costado del 
texto los conceptos más notables de 
cada alocución, el lector se orienta de 
inmediato. 


Sacerdotes, socios de Acción Cat5- 
lica, escritores, intelectuales, obreros 
y todos aquellos que se dedican dt- 
rectamente al apostolado, encontra- 
rán en este volumen un precioso ins- 
trumento de trabajo. Y aquellos a 
quienes no les ha llegado todavía la 
luz de la verdad, una interesante an- 
tología de puntualizaciones sobre te- 
mas a los que ningún hombre, cual- 
quiera sea su ideología, puede perma- 
necer indiferente. 


“La voz del 
junto con el Evangelio y las encí- 
indis- 


Padre Común” es, 
clicas, de los contados libros 
pensables al católico romano. 


“READINGS ON THE CHARAC- 
TER OF HAMLET, por Claude 
C. H. Williamson. George Allen 
Y Unwin Ltd. Londres. 1950. 


ESDE que Hamlet nació, en 1603, 

hasta ahora, su texto ha sido glo- 
sado por toda clase de personas, desde 
los más diversos puntos de vista. El 
persona¡e shakespereano, junto con él 
Quijote, es quizá la psicología más 
compleja y de más ricos matices de 
toda la historia literaria del mundo: 
de ahí que haya tentado a tantos seres 
de talento que han buscado desentra- 
ñar su complejidad. 


Este monumental libro de William- 
son es una de las contribuciones más 
importantes al ordenamiento de los 
estudiosos, pues en 777 páginas se 
transcribe la esencia de lo que han di- 
cho más de trescientos críticos sobre el 
personaje. Desde una nota del diario 
de John Evelyn, en 1661, hasta un 
extracto de “Alias Shakespeare?” de 
Claud W. Sykes en 1947, el lector pa- 
sa revista a opiniones tan dispares co- 
mo la de Chesterton, Voltaire, Dic- 
kens, Benedetto Croce, Dostoiwsky, T. 
S. Eliot, Goethe, Víctor Hugo, Ste- 
phen Leacock, Papini, Poe, Ruskin, 
Bernard Shaw e Tipólito Taine. To- 
dos ellos tienen algo nuevo que decir. 
Está el que traslada a Hamlet a la era 
contemporánea para compararlo con 
los personajes que en ella se mueven; 
el que lo sitúa históricamente; el que 
supone una mujer ete., 
etc., etc, Transcribir, aún de manera 


que fué 


suscinta, una brevisima síntesis de las 
principales opiniones, sería tarea que 
requeriría varias ediciones de CRITE- 
RIO. 


El autor de esta obra que quedará 
como de consulta indispensable, ha 
examinado miles y miles de manuscri- 
tos para seleccionar solamente aque- 
llos que de alguna manera se referían 
al carácter de Hamlet, especiaizándose 
en escritores. Como él mismo lo dice 
en su prólogo, ha procurado evitar 
las comunicaciones de las sociedades 
científicas, acudiendo más bien al tes- 
timonio de los hombres de pluma, en 
lo que ha revelado particular acierto. 
Con especial agudeza, sintetiza en una 
postdata las principales opiniones y de- 
fine la suya en estas sencillas pero 
exactísimas palabras: “Hamlet ha lle- 
gado a nosotros como obra de arte, y 
debemos tratar de juzgarla como obra 
de arte. Pero precisamente por delei- 
tarros como obra de arte, estamos pro- 
fundamente interesados en descubrir, 
sí podemos, las condiciones e impulsos 


bajo la que fué creada”. 


Jaime Potenze 
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PROFES 


MEDICOS 


Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
ex Jefe del Servicio del Hospital erp 


CORDOBA 3371 86 - 4001 
Part. 44 - 4730 
Dr. Iván J. L. Ayerza 
MEDICO 
Traumatología y Ortopedia 
JUNCAL 2573 T. E. 78 - 2533 


Dr. Antonio Balcazar Morrison 
CLINICA MEDICA 


Avda. LIBERTADOR GRAL. SAN MARTIN 2538 
Pedir hora T. E. 71-9453 


Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 
MAIPU 95 T. E. 31=2253 


Dr. Amadeo P. Barousse 
MEDICO 


Avda. DE MAYO 354 
RAMOS MEJIA 


T. E. 658-0409 


Alejandro M. Braceras 
MEDICO 
Enfermedades de la 


ARENALES 4 T.E. 4 - 


Pedir hora 


César Cardini 
MEDICO 
CHARCAS 733 


CAPITAL 


Dr. Carlos Alberío Castaño (hijo) 


| MEDICO CIRUJANO 
| PARAGUAY 725 T. E. 31-2372 


Juan Domingo Cirio Malbrán 
MEDICO 
AYACUCHO 1541 T. E. 44 - 1596 
Pedir hora 83 - 4423 


CLINICA Y SANATORIO 
CORDOBA, $. A. | 


Maternidad - Cirugía - Especialidades 
Avda. CORDOBA 3371 — T. E. 86 - 4001 


Dr. Héctor Colmegna 
Enfermedades de las Vías Respiratorias 
SARMIENTO 839 — T, E. 35 - 0257 — Partic, 44 - 3380 
Pedir hora 


Raúl A. Devoto 
CLINICA MEDICA 
MELO 1994 
Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes de A 
Pedir hora 


Dr. Juan Agustín Etchepareborda 
CLINICA MEDICA 
JOSE E. URIBURU 1267 T. E. 41 - 7634 
Solicitar hora 


Dr. Publio M. Ferro 


CLINICA MEDICA 


FRENCH 3102 T. E. 78 - 1107 


Dr. Jorge Galárraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERALDA 634, 4? Piso T. E. 35 - 3720 


Dr. Carlos J. García Díaz 
MEDICO DE NINOS 
JULIAN ALVAREZ 1930 T. E. 71 - 1210 
Reservar hora 


Dr. Rafael J. Larre 
MEDICO OCULISTA 
MAIPU 645, 4v piso, Nov 10 T. E. 31 - 7027 
Carlos Jorge Lotti 
Clínica Médica - Aparato NINA 
MELO 1994 T. E. 73 - 5152 
Pedir hora 


Dr. Carlos A. Llambías 
MEDICO 
Avda. CALLAO 569 T. E. 35 - 3355 
Solicitar hora 


Miguel F. Méndez Trongé 
MEDICO OCULISTA 


ARENALES 2117 T. E. 44 - 599 


Dr. Jorge Olivera 


MEDICO 


Dr. Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 

Médica del Hospital Nacional de Clínicas, 
JUNE AL 2186 —- Pedir hora a: T. E. 273-0772 


SANATORIO FLORES 
INSTITUTO DE CLINICA NEUROPSIQUIATRICA 
Dr. GONZALO BOSCH 


Prof. 


Director: 


Tte, Gral. DONATO ALVAREZ 350 - T. E. 63 - 0027 
BUENOS AIRES 


Dr. Felipe de Elizalde 
MEDICO DE NIÑOS 
Avda. LIBERTADOR GRAL, SAN SOS 946 


Pedir hora E. 42-5602 


Dr. Jorge Tamini 
ENFERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs, 

T. E 


RIO BAMBA 118 - ler, Piso E. 48 - 5672 
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ABOGADOS - ESCRIBANOS 
Carlos A. Bellati 


ABOGADO 
LAVALLE 1605, 2% piso 


T. E. 35 - 2192 
Dr. Angel Gómez del Río 
ABOGADO 
CORRIENTES 115 PARANA (Prov. de Entre Ríos) 


Eustaquio B. Labayru 
ESCRIBANO 


Roberto A. Lanusse 
ABOGADO 
SAN MARTIN 232. 
Jaime Potenze 
ABOGADO 


MEXICO 613 (39 D) E. 30-6835 Buenos Aires 
COLONIA 1554 (39 6) U. T. E. 40-1249 Montevideo 


Eduardo A. Roca 
ABOGADO 


_T. E. 33 - 6289 


SARMIENTO 643 
INGENIEROS - ARQUITECTOS 


7 
Rafael Ayerza 
ING. CIVIL 
MONTEVIDEO 434 


Enrique Balestrini 
ING. CIVIL 
TALCAHUANO 736 42 


Roberto Juan Cardini 
ARQUITECTO $. C. de A. 
POZOS 230 T. E. 38 - 9311 


CAPITAL 


T. E. 35 


Francisco D'Arcángelo 
ING. CIVIL 
MORELOS 17 


Aristóbulo A. de Seta 

ING. INDUSTRIAL 
GARIBALDI 129 T. E, 243 - 4212 
_ LOMAS DE ZAMORA 


T. E. 66 


Emilio M. C. Devoto 


ING. CIVIL 


PAMPA 5654 CAPITAL 


M. Roberto Gorostiaga 
ING. CIVIL 
PIEDRAS 333 T. E. 34 


Luis M. Gotelli 
ING. CIVIL 
YERBAL 176 


T. E. 60 


Sebastián Enrique Guiroy 
ING. CIVIL 
HIPOLITO IRIGOYEN 850 T. E. M 


Antonio R. 
INGENIERO 
SAN MARTIN 232 e TE - 6289 


Fernando R. 
INGENIERO 


SAN MARTIN 232 T. E. 33 - 6239 


Rafael Lanusse Gelly - Jorge A. Storni 
ING CIVIL AGRIMENSOR 


Avda. R. S. PEÑA 555 T. E. 33 - 5769 


Roberto Leggiero 
ING. CIVIL 
BELGRANO 3252 E: 


Máximo Mantel 


ING. CIVIL 


MONTEVIDEO 1685 


Carlos E. Olivera 
ING. CIVIL 
Cemento Armado 
Avda. DE MAYO 1370 


Esteban Pérez 
4 ING. INDUSTRIAL 
TREINTA Y TRES 40 


Ricardo M. Puelles 
INGENIERO AGRONOMO 
PARANA 1231 E. 


Eckhardt Rathgeb 
ING. CIVIL 
DIAGONAL NORTE 760 
Ofic. 77 - 3er. piso 


Eduardo Saubidet 
ING. CIVIL 
TALCAHUANO 1090 
Jorge A. Scotto 
ING. CIVIL 


BOLIVAR 177 


Patricio L. Shanley 
ING. CIVIL 
DONATO ALVAREZ 247 T. E. 63 


Raúl F. Torreguitar 
ING. INDUSTRIAL 
SUPERI 1325 


T. E. 73 


Silvio Pablo Uberti 


ING. INDUSTRIAL 
Bdo. DE IRIGOYEN 128 


Basilio Uribe 


ING. CIVIL 


T. E. 38 


5 DE JULIO 1953 T. E. 741 


LIVOS 


Vargas y Aranda 
ARQUITECTOS 
SAN MARTIN 683 T. E. 31 - 1211 BUENOS AIRES 
CALLE 31 U. T. E. 619 PUNTA DEL ESTE 


Luis Vernet Basualdo 
ARQUITECTO 
POSADAS 1359 BUENOS AIRES 


Antonio J. Vilá 
ING. INDUSTRIAL 
MALABIA 2364 


VARIOS 


Dr. Carlos H. Campi 
BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 


T. E. 71 - 4768 


LIBERTAD 893 


Mario L. G. Costantini 
AGRIMENSOR 
6 


> 


T. E. 44 - 2474 


Federico R. Lanusse 
CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
SAN MARTIN 232 T. E. 30 - 0061 
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